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    PRÓLOGO


     


    Quiero empezar agradeciendo a mi mujer sus ánimos para escribir esta historia, ya llevaba tiempo con ella en la cabeza hasta que mi mujer me animó a escribir un pequeño relato que se convirtió en esta historia. Es mi primera mininovela, por llamarla así, ya sé que, por regla general, el escritor no suele escribir el prólogo, puedo decir que en esta historia he intentado hacer una mezcla de mis estilos literarios favoritos, el más destacado es la novela negra, pero para darle un poco de color a los personajes la he mezclado con algo de romántica erótica, además de intentar meter algo de humor, que suele haberlo en el género romántico. En sí es un experimento de historia que no sé cómo habrá salido, pero espero que os guste.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 1: JUAN


     


     


     


    Uff, qué calor hace en Granada en verano, menos mal que por la noche refresca algo, bueno, una cerveza bien fresca con una buena tapa ayuda mucho. La verdad es que, desde que me destinaron aquí, está la cosa muy tranquila, acostumbrado al meneo de casos y asesinatos que tenía en Galicia, aquí es lo típico de cualquier sitio tranquilo, algún ajuste de cuentas de clanes poco más, algo que para un inspector de homicidios experimentando como yo, hace ya diez años desde que me gradué, pero bueno lo iba sobrellevando. Me estaba acostumbrado a esta tranquilidad, pero, no sé, necesitaba algo más. De repente, sonó mi móvil. Javi a estas horas, qué raro…


    —Dime.


    —Juan, tienes que venir ahora mismo al arco Elvira.


    —¿Y eso?


    —Tú ven rápido, esto es brutal.


    Javi era mi compañero desde que me vine de Galicia, un tío alto y delgado, con el pelo largo, algún piercing que otro, en su coche siempre sonaba metal a toda hostia.
No me lo pensé un segundo, entré a pagar, algo llamó mi atención un momento, mientras me daban el cambio, una morena sentada sola en una mesa, tenía un algo en la mirada que me dejó eclipsado; el pelo liso, pero tenía que salir volando, algo gordo había pasado por la prisa de Javi, así que lo dejaría para otro momento, de todas formas, Granada no era tan grande, la volvería a ver seguro.


    —Juan, aquí tienes la vuelta. ¿Mucha prisa?


    —Entre tú y yo, sí, algo gordo, pero, ya sabes, punto en boca.


    —Ya sabes que sí, Juan.


     


    Menos mal que no estaba muy lejos, con las tres cervezas que llevaba encima, no quería coger el coche, no vayamos a liarla.


    —La hostia, Javi. ¿Esto es real?


    —Mucho, me he quedado blanco cuando me han llamado, yo creía que era alguien que estaba pasado de vueltas, que se estaba quedando conmigo, pero parece la portada de un disco de Iron Maiden.


    Delante de mí tenía un cuadro dantesco, ante la majestuosidad del arco Elvira, de él colgaba un cadáver vestido solo con un taparrabos, tenía las costillas abiertas a modo de águila. Joder, esto solo lo había visto en la serie de Vikingos. Era brutal, creo que se nos viene encima lo más gordo que había visto en mi vida. Esto no lo podía hacer cualquier persona, tenía que ser alguien muy perturbado.


    —Por ahora, no hemos encontrado nada.


    —¿Cómo lo han subido?


    —Tiene pinta de que se han ayudado de una grúa que hay en la obra de al lado, lo tenían todo muy bien pensado.


    —Joder, pues ya tenemos acción.


    —Para lo que estamos acostumbrados aquí, un montón. Tú, lo mismo, has visto algo parecido en Galicia.


    —Allí he visto mucho, entre los cárteles de fuera, los de la zona y algún que otro ajuste de cuentas se veían cosas muy brutales, pero siempre sabíamos dónde buscarlos. Esto sobrepasa esos límites, a este parece que le tenían muchas ganas para ensañarse con él de este forma. ¿Se sabe quién es?


    —Ese es el tema, es el arzobispo de Granada, ya indagaremos en comisaría sobre su pasado, lo poco que te puedo decir ahora mismo es que hace unos años estuvo en el punto de mira de la justicia, cuando saltó el caso de los bebés robados.


    —Esto pinta mal, pronto tendremos encima a la curia, vamos a tener mucha presión para resolver esto rápido. Por la crueldad de la escena y la preparación de todo, me da a mí que no se va a quedar aquí la cosa.


    —Por lo menos te tenemos aquí a ti, que estás más experimentado en este tipo de casos.


    —Asesinatos sí he llevado unos pocos, pero, por el modo de actuar, la preparación de la escena y la crueldad llevada a cabo, parece que va a ser un asesino en serie, en esto no tengo experiencia.


    —Todo es empezar, Juan, cuando lleguemos a comisaría estudiaremos al arzobispo, a ver qué nos dice su pasado.


    —Si es como tú dices, tendrá muchos enemigos, tampoco es que nos hayan dejado muchas pistas.


    —A ver cuando terminemos de cotejar la escena del crimen si tenemos alguna pista. Mira ahí, parece que te están buscando.


    Entre todo el barullo de gente, se estaba abriendo paso, un hombre alto, bien peinado, delgado, trajeado con un maletín, tenía toda la pinta de que venía en mi busca, como dice Javi.


    —¿Inspector Juan Gutiérrez?


    —El mismo, para servirle


    —Soy José Martínez, abogado del obispado de Granada.


    —Encantado. ¿En qué le puedo ayudar?


    —No sé por dónde empezar, he venido lo más rápido que he podido, cuando nos hemos enterado de la tragedia. No sé si sabe…


    —Sí, me comentó mi compañero que es el arzobispo, le acompaño en el sentimiento.


    —Gracias, le iba a pedir que este tema se llevara con la máxima discreción, ni que decir tiene que deben coger a este malnacido lo antes posible. Le dejo mi tarjeta por si necesita cualquier cosa. Un saludo.


    
Menudo capullo estaba hecho el tío, ya no solo las prisas, parecía que ni le había afectado el asesinato, solo le preocupaba la imagen que estaba dando la Iglesia.
Iba a seguir a ver si habían averiguarlo algo más.


    —¿Qué pasa, Javi, habéis encontrado algo más?


    —Qué va, nada, y lo más gracioso es que nadie ha visto nada.


    —¿De verdad? Con el cuadro que hay montado aquí y nadie ha visto nada, me cago en la hostia.


    —Bueno, lo más normal es que estén asustados con el tema, tampoco es que el arzobispo fuera muy querido por la zona, menos después de que saltara el caso de los bebés robados. Y a todo esto, ¿quién era el que te estaba buscando?


    —¿Qué crees?


    —Seguramente, el abogado del obispado.


    —Mismamente, ya sabes, lo de siempre: máxima discreción, que nos demos prisa para pillarlo, ¡ah! Y me dio su tarjeta.


    —Pues verás qué gracia le va hacer cuando lo llamemos para preguntarle por lo de los bebés robados.


    —Me lo puedo imaginar


    —Ni mucho menos, no sabes la que liaron hasta que se dio carpetazo al tema, por lo que tengo escuchado en comisaría, llamó el presidente del Gobierno al capitán para zanjar el tema, se pegó más de un mes renegando, nadie se podía acercar a él, con la mala hostia que gasta, imagínate.


    —Pues verás qué gracia le va a hacer al abogado como esto esté relacionado con el tema, cosa que a mí me da que sí, porque con lo que han liado, le tenían muchas ganas. Tiene pinta de ser lo que tú dices.


    —Ahora mismo son conjeturas, hasta que lleguemos a comisaría y empecemos a estudiar el expediente, pero esto va a traer mucha cola.


     


    Ya por fin llegaron los forenses y los bomberos para bajar el cuerpo, el ambiente está expectante, no era para menos, en Granada no están acostumbrados a estas cosas. Los compañeros están sobrepasados totalmente, no paraban de llegar curiosos, además de la prensa, que ya llevaba desde que llegué revoloteando a ver si se colaban; era casi imposible cerrar un espacio tan grande en tan poco tiempo, pero bueno, por lo menos estaban manteniendo la calma entre la gente. Ya los bomberos se abrieron paso entre todo el barullo, empezaron a extender la escalera para bajar el cuerpo, lo que sí tengo claro es que, aunque haya sido un asesino, para subir el cuerpo ahí por mucho que hayan utilizado la grúa, debe haber necesitado ayuda, lo más seguro es que haya alguien por aquí para controlar, pero con tanta gente, cualquiera podría ser. 


    Los bomberos empezaron a descolgar el cadáver, era más brutal cuando lo estaba viendo de cerca, le había rajado la espalda entera y le habían sacado los pulmones, ni los peores asesinatos que vi en Galicia de sicarios colombianos superan tanta crueldad, y eso contando que todo esto se lo hayan hecho después de muerto, según los ritos vikingos a quien condenaban a esta muerte se le hacía en vida, no quiero ni imaginar lo que pasaría el pobre hombre. Me acerqué al cadáver para inspeccionar un poco por encima si había alguna pista, tenía el cuerpo revuelto, no me había pasado desde mis principios, empecé a examinarlo un poco por encima cuando vi que parecía que tenía algo en la boca.


    —Javi, porfa, dame unas pinzas y una bolsa de pruebas.


    —¿Qué has visto, Juan?


    —Ahora lo veremos.


    Con cuidado, introduje las pinzas en la boca, tenía una moneda de plata, con dos caras. Acto seguido, le miré las uñas, a ver si tenía signos de lucha y le hubiera sacado algo de ADN al asesino, pero nada. Era de esperar, fue muy cuidadoso, aunque lo mismo en el laboratorio sacaban algo. ¿Quién sabe?


    —Ya os lo podéis llevar, chicos, en el laboratorio dirán a ver. Javi, vamos a dispersar un poco a la gente para que salgan los forenses y ya miramos por aquí si vemos alguna cámara de vigilancia, interrogar a los vecinos y propietarios de los bares si han visto algo, aunque el único bar que hay por la zona está cerrado, mira que es raro.


     


    —Raro qué va, seguramente, cuando empezara a liarse, cerraría, pero, bueno, lo conozco y sé dónde vive, en cuanto acabemos de aquí vamos a su casa.


    —Perfecto, pues vamos a despejar esto un poco y vamos a ver.
Tardamos alrededor de dos horas en despejar toda la plaza y quitarnos de encima a los medios de comunicación, ya más tranquilos estuvimos revisando la zona y la verdad es que no se veía ninguna cámara de vigilancia. Ya estaba amaneciendo cuando fuimos en busca del dueño del bar, ya que la única pista que teníamos para empezar era una moneda de dos caras.


    —Vamos andando, Juan, está aquí cerca. Cuando lleguemos, déjame preguntarle a mí.


    —Perfecto.


     


    Efectivamente, estaba muy cerca del lugar, lo mismo si no había visto desde el bar, desde su casa quizá. Ya estábamos en la puerta, Javi tocó el timbre varias veces por las horas que eran, estarían durmiendo seguro, si habían podido dormir con la que había liado.


    —¿Diga?


    —Manolo, soy Javi.


    —Entra, pero vigila que no te vea nadie, estoy muerto de miedo.




    Estábamos entrando pendientes de que nadie nos viera, justo en ese momento vi pasar a lo lejos a la morena de esta noche, tenía un cuerpo perfecto, como a mí me gustan, que no estén muy delgadas, que tengan donde agarrar. Iba con prisa entrado a la calle Elvira, no esperaba verla tan pronto, me había embrujado totalmente con su mirada.


    —Vamos, Juan, que nos van a ver, no es momento para quedarte embelesado.


    —Perdona.


     


    Entré rápido cerrando la puerta, era un bloque sin ascensor, como tantos en la zona.


    —¿Qué piso es, Javi?


    —1.º A.


    —Menos mal, porque después de la nochecita que llevamos tengo pocas ganas de escaleras.


     


    Ya en la puerta dejé actuar a Javi, esta estaba entreabierta.


    —¿Se puede?


    —Entrad rápido y cerrad, por favor.


    Pasamos al salón, había un olor a marihuana que tumbaba, ahí estaba Manolo, un hombre menudo, calvo; estaba blanco como la pared. ¿Qué habría visto?


    —Sentaos, ¿queréis algo?


    —Bueno, si tienes café echo, que con la noche que llevamos…


    —Anda que yo, uff, ahora te cuento; ha sido brutal.


    Tardó nada en volver con dos vasos de café y un poco de leche, a estas horas me daba la vida.


    —Supongo que vienes por si vi algo anoche.


    —Supones bien.


    —Pues te cuento, estoy fatal después de lo que pasó. —No tenía que jurarlo entre el bofetón a marihuana que me dio al entrar, el cenicero repleto de colillas, el color que tenía y los temblores—. Estábamos, pues como un lunes de verano, tranquila la cosa, ya sabes que aquí, en Granada, la gente en verano se baja a la costa. Entró un tío armado con una pistola al bar, nos dijo que cerrara echando hostias o se liaba a tiros, tardé nada en cerrar y venirme para casa. Ya desde la ventana, disimuladamente, vi como tres personas se montaban en la grúa de ahí atrás con un bulto. Lo habían preparado bien, porque el que había llegado al bar se había encargado de echar a todo el mundo de la calle y estaba vigilando mientras los otros tres colgaban el cuerpo en el arco. No pude reconocer a nadie, todos llevaban la cara tapada, lo que sí te puedo decir es que, por la voz, el qué entró en el bar tenía pinta de ser de Europa del este por el acento, poco más te puedo contar.


     —Muchas gracias, Manolo, ya nos vamos. Si recuerdas algo más, ya me cuentas.


    —Perfecto, Javi.


     


    Ya fuera del piso, salimos a la calle vigilando que no nos viera nadie, fuimos en busca del coche de Javi para ir a comisaría, allí me senté y caí rendido, hasta que Javi arrancó el coche y sonó The number of the beast de Iron Maiden a toda hostia, eso es lo que tenía Javi.


    —Bueno pues vamos a comisaría a ver si sacamos algo en claro del pasado del arzobispo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 2: ALBA


     


     


     


    Sabía que algo me escondía, desde muy pequeña tenía ese superpoder con mi madre.


    —¿Qué te pasa, mamá?


    —Nada, hija.


     


    Ahora mismo, no tenía tiempo de entretenerme, ya se lo sacaré más adelante, siempre lo conseguía, ahora tenía prisa por coger mi coche para ir a Granada, ese extraño mensaje que había recibido: «Si quieres saber sobre tu pasado, ven lo antes posible a Granada, al Hostal el Cascabel». Tenía que ir, desde pequeña siempre me había preguntado quiénes eran mis padres biológicos, las verdad es que aquí, en Sevilla, nunca me había faltado de nada, me habían dado una buena educación, pero no podía seguir con esta espina por dentro, así que, en cuanto recibí el mensaje, fui a casa de mis padres a contárselo y decirles que me iba. Mi padre no dijo nada, pero a mi madre le cambió la cara cuando le hablé del tema.


    —Gasta mucho cuidado, hija, nosotros siempre te vamos a querer.


    —Ya lo sé, mamá, serán solo unos días, no creo que tarde mucho en saber de mi pasado, pero tengo que averiguarlo. Entonces, ¿no me vas a contar qué te pasa?


    —No me pasa nada, hija.


    —Bueno pues ya sí que me voy, que quiero estar pronto en Granada y todavía tengo unas horas de camino, os quiero un montón a los dos.


    Les di un beso a mi padres y cogí la maleta, la verdad es que no era la primera vez que salía de Sevilla, pero no sabía por cuánto tiempo, presentía que tenía que despedirme de mis padres. Por mi trabajo de comercial estaba siempre viajando, algo me decía que esta vez iba a ser muy diferente, pero después de ese mensaje y tantos años buscando tenía que hacer algo, ese extraño mensaje que había recibido era lo que me faltaba para decidirme. Mis padres rara vez me habían guardado secretos, pero sobre mi adopción habíamos hablado más bien poco, ya en el coche me tomé un paracetamol, llevaba desde que me desperté con migraña, es una cosa que tengo desde pequeña, las migrañas y las lagunas mentales, aunque estas menos, había ido a un montón de médicos de pago, pero no habían encontrado nada. Ya estaba saliendo del parking de casa de mi padres, tenía esa sensación de que iba a tardar en volver, no le conté nada a mi madre para no preocuparla más, bastante fue cuando le dije lo del mensaje.


     


    Un par de horas largas de camino y ya se veía la circunvalación de Granada, no era la primera vez que venía, aunque siempre era por temas de trabajo, había llegado a buena hora, porque no había mucho tráfico, eso sí, las migrañas no paraban, hoy estaban para dar por saco, ya estaba cerca de la zona ahora había que aparcar, algo muy complicado. Al final, tuve suerte y no aparqué muy lejos, empecé a caminar dirección a la calle Elvira, ensimismada en mis pensamientos, cuando delante de mí lo vi tan majestuoso: el arco Elvira. La verdad es que nunca había estado por esta zona de Granada, cuando había venido por trabajo siempre eran hoteles de 3* para arriba y había tenido poco tiempo para hacer turismo, cuando crucé el arco me envolvió un olor, no sabía cómo explicarlo: una mezcla de incienso, tés, especias y marihuana que me encantaba. Junto con el paisaje, la calle empedrada, los edificios, que a saber cuántos años tenían, las tiendas que parecían bazares de otra época, las teterías… Parecía que había viajado en el tiempo a la Granada nazarí, estaba tan embelesada que me pasé el hostal, la verdad es que iba a disfrutar mucho estos días, no sabía cuántos iban a ser, pero no tenía prisa, acababa de coger vacaciones, solo me faltaba conocer a algún chico que me entrara por el ojo, algo para mí complicado, creo que soy muy exigente. Bueno, ya estaba en el hostal entré, parecía que seguía en la misma época me encantaba, había una abuela en recepción.


    —Buenas. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Buenas, tenía una reserva, mi nombre es Alba.


    —A ver, sí, aquí esta.


     


    No tardó mucho en buscarla, no creo que hubiera mucha gente hospedada, se ve que en agosto no había mucha gente en Granada, me dio una llave con un llavero enorme, yo estaba acostumbrada a las tarjetas de los hoteles, pero la verdad es que iba a estar bien me gustaba mucho el sitio y parecía que iba a estar tranquila. Subí las escaleras, por lo menos era la primera planta, no había muchas escaleras, entre en la habitación, me quedé anonadada, la decoración muy hippie, chulísima, estaban ardiendo unas varillas de incienso en la habitación, sobre la mesa había una tetera y un vaso que echaban un olor tremendo. Oh, Dios mío, muero, qué pinta tenían los dulces árabes que había al lado, iban a ser unos días inolvidables, no tenía nada que envidiarle a cualquier hotel en los que he estado. Me senté tranquila a tomarme el té con los dulces, no había comido nada desde que salí de Sevilla y ya eran casi las doce, de repente, me vino a la cabeza: ¿por qué me habían citado aquí? La verdad, el sitio estaba muy bien, bueno, bien acompañada estaría mejor, pero qué se le iba a hacer. 


    De repente, alguien deslizó un sobre debajo de la puerta, cuando fui a abrir no había nadie, me volví a sentar y abrí el sobre, dentro había una partida de nacimiento con mi nombre y un borrón al lado, así que Alba era el nombre que me pusieron mi padres biológicos, el borrón supongo que sería el apellido. Seguí leyendo el siguiente nombre que ponía, era párroco José Martínez García, sería el cura que me bautizó. Ya sabía por dónde empezar, creo que estaba cerca la archidiócesis de Granada, no perdía nada por ir a preguntar, bajé las escaleras, ahí estaba la anciana.


    —Muchas gracias por el té y por la bienvenida, está todo perfecto.


    —Me alegro un montón, guapa.


    Salí a la calle, como me encantaba la calle Elvira, había quedado embrujada por la calle. Nada más llegar, crucé un callejón hacia la Gran Vía y empecé a bajar por la acera, no tardé mucho en llegar, en la entrada había un cura joven en la recepción, así que decidí preguntar por si sabía algo del nombre.


    —Buenas.


    —Buenas.


    —Te iba a preguntar si conoces al párroco José Martínez García.


    —Párroco, no lo conozco, pero el señor arzobispo tiene el mismo nombre y apellidos.


    —¿Está él por aquí?


    —Sí, según entras a mano derecha, hay unas escaleras de caracol súbelas y en la primera planta el primer despacho que encuentras.


    —Muchas gracias.


    Entré al edificio y me quedé impresionada, parecía que seguía en la misma época, tenía toda la pinta de ser un edificio árabe, una gran plaza central, rodeado de un pasillo con columnas, y las escaleras, uf, cómo me estaba gustando esta parte de Granada. Subí las impresionantes escaleras y me encontré de frente con el despacho. Efectivamente, en la puerta estaba el nombre: «Arzobispo José Martínez García». Di unos toques en la puerta.


    —Adelante.


     


    Era un hombre bastante mayor, con poco pelo por decir algo, ya le faltaría poco para jubilarse, iba vestido de calle. El despacho era de todo menos austero, entre reliquias y cuadros, a saber cuánto dinero había allí. 


    —Buenos días, señor arzobispo.


    —Buenos días, chica, siéntate. ¿En qué te puedo servir?


    —Veré, señor arzobispo.


    —Llámame José, por favor.


    —Pues verá, José, soy de Sevilla, pero mis padres biológicos son de aquí, de Granada, hoy recibí esta partida de nacimiento, precisamente el párroco que me bautizó se llama igual que usted.




    Al arzobispo se le cambió la cara cuando vio la partida de nacimiento. Algo dentro de mí me decía que era él quien me bautizó, pero me parece que iba a ser complicado sacarle la verdad.


    —Lo siento, chica, pero no te puedo ayudar, tenemos pocos documentos de esta época y, sí, es casualidad que el párroco se llame igual que yo, pero no me suena de nada.


    —Muchas gracias, José.


    —De nada, chica. Por cierto, gasta mucho cuidado por Granada.


    —Gracias.


     


    Deje la oficina, sé que tenía algo que esconder, era casi seguro que él me bautizó, y su última frase me había sonado un poco rara. Bueno, no pasa nada, ahora solo quería llegar al hostal y descansar un poco, las migrañas me estaban matando, la verdad, no recordaba que me hubieran dado tan fuertes nunca. Ya en mi habitación, me senté en la cama, me sentía mareada, ¿qué me estaba pasando? Era la primera vez que tenía esta sensación. De repente, todo se puso rojo, desperté en mitad de la calle Elvira, era yo porque me veía en los reflejos de los cristales, pero no podía controlarme. Iba con tres hombres que no conocía, todos bastantes grandes, armarios empotrados más bien. De repente, cogí una furgoneta y conduje por las calles, estaba eufórica no sabía qué me pasaba, qué sensación más extraña. Paré en un callejón, estuve esperando un rato con los tres hombres, todos iban con las caras tapadas con máscaras de hockey, yo me puse la mía que llevaba en la mano, debían de ser sobre las tres de la tarde, porque hacía un sol de justicia y no se veía a nadie pasar por la calle. A lejos, se empezó a distinguir la figura de una persona mayor que me resultaba familiar, la rabia me subía por el cuerpo pero no sabía por qué.


    —¿Estáis preparados? Ahí viene el individuo.


    —Estamos listos —dijeron los tres a al unísono. 


    Justo cuando estaba pasando a nuestro lado, los tres lo agarraron y lo llevaron al callejón tapándole la boca. Cuando estuvo a mi lado, saqué un jeringuilla que tenía preparada y se la clave en el cuello, rápidamente, entre los cuatro lo subimos a la furgoneta, ya en la parte de atrás, mientras yo conducía, los otros individuos le tapaban la cabeza y lo maniataban. Llegamos a un extraño almacén, allí los tres individuos lo sacaron de la furgoneta y lo colgaron en unas cadenas que salían del techo.


    —Ya me podéis dejar sola, a las diez nos vemos por aquí, según lo planeado.


     


    Se fueron sin más, ¿qué estaba haciendo? No podía creer que fuera yo la que estaba haciendo esto. Me quité la máscara, efectivamente, era yo, pero no me podía controlar, sentía la adrenalina correr por mi cuerpo. Al lado del anciano tenía una mesa con un montón de instrumentos afilados, como sierras, punzones y un montón de jeringuillas. Cogí una y se la clavé en el cuello, el anciano se despertó de repente.


    —¡Dónde estoy! ¿Qué hago aquí?


    —Ya se despertó, señor arzobispo. ¿Qué haces aquí, dices? Pues vas a expiar tus pecados de la juventud.


    —Espera un momento, ya sé quién eres.


     


    En ese momento, le tapé la boca, lo desnudé entero y le puse un taparrabos. ¿Qué estaba haciendo? Estaba eufórica, pero muy por dentro me sentía asqueada, podía ver en terror en sus ojos.


     


    —Ha llegado tu momento señor arzobispo, puedes ir rezando lo que sepas, je, je, je.


     


    Cogí una sierra de la mesa, empecé hacer un corte limpio por la espalda, gastando cuidado, para que, a pesar de sentir un dolor descomunal, no muriera y sufriera lo máximo posible, no sé dónde había aprendido a hacer una cosa tan deplorable y sangrienta, pero lo estaba realizando milimétricamente. Después del corte, le abrí el esternón, le saqué los pulmones y lo abrí a modo águila, lo até a las cadenas que ya tenía preparadas, lo dejé desangrarse mientras lo miraba a los ojos y sentía como, poco a poco, se le iba la vida. Dios mío, ¿qué estaba haciendo? Estaba pletórica, ahí estuve varias horas disfrutando del cuadro, hasta que volvieron los hombres, esta vez solo venían dos, me puse la máscara y empecé a dar órdenes.


    —¿Va todo según lo previsto?


    —Sí, mi hermano ya está despejando el camino. 


    —Pues muy bien vamos a cargarlo en la furgoneta y a esperar la señal, con mucho cuidado, no quiero que se estropee mi obra maestra.


     


    Ya en la furgoneta de nuevo, cuando me di cuenta, estábamos en la calle Elvira, pero era muy extraño: todo estaba cerrado, no había nadie en la calle, qué raro. Paramos la furgoneta al lado de una grúa que estaba en el arco Elvira, apareció el otro individuo, entre todos subimos el cadáver con cuidado a la grúa. Ya en ella, uno de los individuos nos subió a la altura del arco Elvira, otro se quitó una mochila que llevaba, sacó de ella unos ganchos y unas cuerdas, los ataron alrededor del arco, comprobaron que estuvieran firmes y entre todos atamos el cadáver. Antes de irme, quise dejar mi firma, le abrí la boca y le metí una moneda de dos caras, bajamos lo más rápido que pudimos y nos fuimos.


    Al rato, desperté de nuevo en la cama del hostal. ¿Qué me había pasado? ¿Qué había hecho? No me lo podía creer, tenía el cuerpo totalmente revuelto, después de vomitar lo poco que había comido en todo el día, salí a la calle para tomar el aire, no podía creer que aquella fuera yo. Me fui por los callejones evitando pasar por el arco, no sé si había sido un sueño, pero parecía muy real. Después de andar un buen rato, entré en un bar y me pedí una tila para intentar tranquilizarme, allí sentada empecé a darle vueltas a todo lo que había vivido, de repente, alguien me clavó la mirada. Era un chico muy guapo, con poco pelo, un poco más alto que yo parecía, no estaba delgado ni muy gordo, como a mí me gustan, pero ahora no estaba yo para pensar en ello.


     Después de pegarme la noche deambulando por Granada, cuando estaba amaneciendo decidí volver al hostal y poner mi ideas en orden, después del día que había pasado. ¿Cómo era posible que el mismo día que había conocido al arzobispo le hubiera hecho aquello? La cabeza me iba a explotar, estaba inmersa en mis pensamientos, cuando pasé por el arco Elvira, todo  había  sido real: allí estaba todavía la Policía limpiando lo que había liado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 3: JUAN


     


     


     


    Estaba rendido, no sé las horas que llevaba sin dormir, tampoco habíamos avanzado mucho en comisaría, el arzobispo supuestamente estaba limpio, lo que Javi me había contado de los bebés robados no constaba por ningún lado, por lo que no tenía mucho para empezar. No sabía si llamar al abogado, tampoco creo que me fuera a decir mucho, lo que si podía era ir al arzobispado a ver qué se cuece por allí, lo mismo me podrían dar alguna pista o, por lo menos, algún sospechoso.


    —Javi, ¿vamos al arzobispado?


    —Vale, pero tenemos que dormir un poco, Juan, estoy hecho polvo. 


    —No te preocupes, ya de allí nos vamos a la cama.


    —Pero cada uno a la suya, ¿eh?


    —Qué cabrón estás hecho.


    —Vamos pues.


     


    Qué gusto da conducir por Granada en agosto, hay como la mitad de coches, encima, con suerte, hasta puedes encontrar aparcamiento, yo por lo menos no llevo la música como Javi a toda hostia, soy más de clásicos 80-90, ahora mismo voy deleitando a Javi con tremendo solo de guitarra de Sultán of swing, aunque dice que prefiere algo más fuerte, sé que en el fondo le gusta.


    —¿Esperas sacar algo en claro en el arzobispado?


    —La verdad, no sé, Javi, pero hay que empezar por algún sitio, creo que allí podremos sacar algo más que con el abogado, por muchas ganas que tenga de que pillemos al asesino, no creo que me cuente nada que pueda embarrar la reputación del arzobispo.


    —Pues sí, tienes razón, allí lo mismo nos pueden decir si alguien lo visitó, si le seguían o cualquier cosa así.


    
Aparcamos cerca y fuimos andando por la Gran Vía hacia el obispado. Casi sin pensar, no hacía otra cosa que mirar a ver si veía a la morena, me tenía hechizado.


    —Pues ya estamos aquí, Juan, ¿hablas tú?


    —Claro.


    Entramos al edificio, en la entrada vimos a un cura que hacía las veces de portero.


    —Bueno días, ¿en qué puedo ayudarles?


    —Buenos días, somos el inspector Juan García y el subinspector Javi Gómez, estamos investigando la muerte del arzobispo.


    —La verdad, es una pena la muerte de monseñor José. Ustedes dirán en que les puedo servir.


    —¿Sabe si tenía algún enemigo? ¿Si le seguía alguien o alguna visita sospechosa?


    —Enemigos, no que yo sepa, ni tampoco sé que nadie le siguiera, no sé cómo fueron capaces de ensañarse con él de esa manera. Era una gran persona que ayudaba a los pobres y tenía un gran corazón, visitas no solía recibir muchas. Espere, el mismo día que murió vino una chica, preguntaba por un párroco con el mismo nombre, por lo visto, creo que la había bautizado, el arzobispo le dijo que él no fue, pero era muy raro, mismo nombre y apellidos.


    —La verdad, es que sí que es raro. ¿Recuerda algo de la chica?


    —La verdad, no mucho sé que era morena,, poco más, soy muy malo para describir a la gente, perdón.


    —No pasa nada.


     


    Ya nos íbamos cuando llegó el abogado, qué pocas ganas tenía de encontrarme con este tío.


    —Hombre, el señor inspector, le iba a llamar, pasen a mi oficina y hablamos.


     


    Entramos, quedé impresionado por la arquitectura del arzobispado, una impresionante plazoleta rodeada de columnas.


    —Impresiona, ¿verdad? Es de la época nazarí de Granada.


    —Sí, impresiona mucho.


     


    Subimos las escaleras, entró en la segunda puerta al subir.


    —Pasen.


     


    Ya dentro de su despacho, me quedé flipando con la cantidad de reliquias que tenía en su oficina, entre cuadros, estatuas… era de todo menos austero.


    —Pues cuéntame, Juan, ¿cómo va la investigación?


    —Ahora mismo fatal, no hemos dormido desde anoche, en comisaría el expediente del arzobispo tampoco dice mucho.


    —Pues claro, era una bella persona, sin nada que esconder.


    —Algo tuvo que hacer, para que se ensañasen con él de esa manera, mucho odio le debían tener.


    —Pues la verdad no sé, llevo muchos años a su lado, era una persona impecable.


    —¿Y del caso de los bebés robados qué nos puede contar?




    Le cambió el semblante, se puso rojo como un tomate.


    —¡Eso solo fueron injurias! ¡No pudieron probar nada, todo el mundo quedó absuelto! ¡Es más, les diré que no sigan por ese camino de verter mentiras contra miembros de la congregación! Si no tienen más preguntas, no me puedo entretener más, tengo mucho trabajo.




    Prácticamente nos echó del despachó, la última le dolió, pero, como dice el refrán, «cuando el río suena…». Si es, como dice Javi, que este tema llegó al presidente, tendremos que ir con pies de plomo con el asunto.


    —Si quieres, mañana, Juan, podemos buscar recortes de prensa del caso de los bebés, eso sí, lo tendremos que mirar extraoficialmente, como se enteren se puede liar mucho, ahora mismo es el único hilo que tenemos para tirar.


    —La verdad que sí, Javi, ahora mismo lo que tenemos que hacer es descansar, que nos hace buena falta. Cuando estemos frescos, la cosa fluirá mejor.


    Así que después de dejar a Javi en su casa, me fui a descansar, falta me hacía después de la noche y el día que llevaba. Me desperté sobre las ocho de la tarde, ya estaba más fresco después de descansar algo, ahora mismo solo tenía una cosa en mente, iba a dar una vuelta por la calle Elvira a tomar algo, lo mismo me encontraba a la morena, no podía pensar en otra cosa ahora mismo que no fuera ella, me había dado muy fuerte, uf.
Cuando me di cuenta, estaba ya entrando en la calle Elvira ese aroma, embriagador mezcla de incienso, especias, tés y marihuana que te transportaba a otra época; los bazares, las calles empedradas… De repente, saliendo de un hostal ahí estaba la morena, era mi oportunidad no podía dejarlo pasar.


    —Hola, ¿perdona?


    —¿Sí? ¿Nos conocemos?


    
Cuando se dio la vuelta, vi esa mirada tan penetrante que tenía, ese pelo azabache, liso y ese cuerpo que me volvía loco, tenía que ir a por ella, no lo podía dejar pasar más, si no me iba a volver loco.


    —No, bueno, el otro día te vi en un bar, desde entonces no he podido dejar de pensar en ti.


    —Gracias me siento halagada.


    
Se puso roja como un tomate.


    —¿Eres de por aquí?


    —No, soy de Sevilla.


    —Ok, ¿qué te parece si te invito a tomar algo y nos conocemos un poco?


    —No sé, así, de repente, me parece un poco precipitado.


    —Solo van a ser unas cervezas y un rato de charla, me encantaría conocerte un poco.


    —Venga, vale, por cierto, no sé cómo te llamas, yo soy Alba.


    —Yo Juan, encantado


    —Igualmente.


     


    Cuando nos quisimos dar cuenta, estábamos paseando, riendo, hablando, habíamos conectado muy bien, parecíamos dos adolescentes, aunque los dos habíamos pasado ya la treintena.


    —Bueno, paramos aquí mismo a tomar algo.


    —Vale, tiene buena pinta.


     


    Entramos en el bar, era muy pequeño, acogedor, dentro solo tenía la barra con unos pocos taburetes y un par de mesas altas, no había mucho ambiente, nos sentamos en una de las mesas.


    —¿Cerveza?


    —Sí.


    —Dos entonces, voy a pedir.


     


    Mientras estaba en la barra pidiendo, noté la mirada de Alba clavada en mi espalda, creo que yo a ella también le gustaba, esto podía acabar bien. Ya con la cerveza bien fresquita y las tapas, me fui para la mesa.


    —Bueno, Alba, cuéntame cosas de ti.


    —Pues a ver qué te cuento, como te dije antes, soy sevillana, trabajo de comercial, estoy siempre de un sitio para otro. Me encuentro en Granada pasando las vacaciones, a ver si resuelvo unos temas familiares, ya te contaré más adelante. ¿Y tú, cuéntame?




    Ese «más adelante» me gustó, la cosa iba bien.


    —A ver, yo soy de un poquito más lejos, gallego, llevo ya unos meses en Granada, soy inspector de homicidios y, bueno, hasta ayer estaba la cosa muy tranquila. No sé si te has enterado.


    En ese momento, noté que se ponía más nerviosa, pero bueno a mí me gusta ser directo y no andarme con rodeos.


    —Algo he oído de lo que pasó. ¿Cómo lleváis la investigación?


    —No te puedo contar mucho, no encontramos gran cosa en la escena del crimen, el cura tampoco es que tuviera pocos enemigos, pero bueno, poco a poco, Roma no se hizo en un día.


    
Después, siguió un rato mágico lleno risas y buen rollo, no recordaba la última vez que me sentí así, salimos del bar, seguimos paseando otro rato dirección al hostal, llegamos a la puerta, no teníamos ganas de que acabara este momento.


    —Bueno, Juan, me ha encantado un montón conocerte, me encantaría quedar otra vez contigo cuando quieras.


    —Por mí perfecto, he pasado una noche mágica, estoy deseando repetir.


     


    En ese momento nos quedamos los mirándonos, nuestras miradas se cruzaron y nos dimos un pico inocente, no estaba mal el final para una primera cita inesperada.


    —Buenas noches, Juan.


    —Buenas noches, Alba, te llamo.


    —Claro que sí.


     


    Me quedé allí pasmado como un adolescente, la verdad, había ido muy bien la cita, se notaba que a Alba también le había gustado, pero me daba a mí que ella era de ir poco a poco, da igual, no tengo prisa. Ya camino de casa iba flotando, había sido una noche perfecta, la verdad, no tenía mucho sueño, me había pegado la tarde durmiendo después de la nochecita de ayer. Podría aprovechar cuando llegue a casa e investigar un poco sobre lo de los bebés robados, como hablé con Javi, esto lo teníamos que hacer con mucha cautela. Empecé a mirar por internet, tampoco es que hubiera mucho, de repente, sonó el timbre, ¿quién será a estas horas? Cuando abrí, ahí estaba Alba, me quedé…


    —Hola, Juan, estaba muy sola en el hostal y pensé que podía pasar la noche contigo.


    —Claro, entra.


    
Esto sí que no me lo esperaba, después de habernos despedido en la puerta del hostal, pero bueno, aquí estaba, había que aprovechar el momento.


    —¿Quieres tomar algo, Alba?


    —Sí, a ti.


     


    No me esperaba esa respuesta, de repente, se me abalanzó y me tiró al sofá, se sentó encima de mí, yo ya podía sentir como me hervía la sangre. Acto seguido, su boca buscó la mía, nos fundimos en un beso eterno, sus manos empezaron a moverse, me quitó la camiseta, yo siguiendo mis instintos, hice lo mismo, tenía un sujetador de encaje, ya me estaba poniendo a tono. Le desabroché el sujetador, tenía unas tetas perfectas, firmes, me estaba volviendo loco. ¿Quién me lo iba a decir a mi esta mañana? En un movimiento rápido se levantó, yo la seguí a mi habitación, allí los dos termínanos de desnudarnos uno al otro, ella se agachó, cogió mi polla, se la metió en la boca, qué sensación, era increíble, uf. 


    Cuando paró, la cogí, la tumbé en la cama, empecé a comerle la boca, poco a poco fui bajando, lamiendo todo su cuerpo, hasta llegar a su clítoris para centrarme en él, se notaba que le estaba gustando, por cómo se movía, después de correrse me cogió, me tumbó en la cama y se sentó a horcajadas sobre mí, empezó a moverse encima de mí, sus movimientos cada vez más rápidos, con la visión de sus tetas arriba y abajo era una locura hasta que, al final, nos corrimos los dos.


     


    Había sido brutal, no me esperaba esto de Alba, cuando la conocí tenía pinta de querer ir poco a poco, por mí encantado, ella me gustaba muchísimo y después del polvo que habíamos echado más todavía, qué locura de noche. Bueno, ahora sí iba a intentar dormir un poco, que mañana teníamos mucho trabajo, me abracé a ella y le di un beso de buenas noches.


     


    Cuando desperté por la mañana, no estaba en la cama, me levanté y miré por el piso, nada, bueno se habría ido al hostal otra vez, ya la llamaría luego para quedar, así que me tomé un café, con una tostada y llamé a Javi.


    —Eh, ¿cómo vas? ¿Has descansado?


    —Como un niño chico, je, je, ¿y tú?


    —Bueno, más o menos.


    —Ya te has liado, tienes que rendir, tío, que con el marrón que tenemos encima.


    —Que sí, hombre, te recojo en cinco minutos.


    —Perfecto.


     


    Salí para la casa de Javi para ir a la comisaría, iba con aires renovados y un ánimo tremendo, iba en el coche cantando, Under preasure de Queen y Bowie, llegué a casa de Javi, ya me estaba esperando en la calle, se montó.


    —Qué pasa, Juan, ¿estás listo, a ver si pillamos a este cabrón?


    —Ya sabes que sí, Javi.


    —Vamos pues.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 4 ALBA


     


     


     


    Desperté en la cama del hostal, me sentía muy rara, estaba desnuda, tenía toda la ropa tirada por la habitación, creo que me puse el pijama para dormir. Encima, el sueño tan extraño que había tenido con Juan, no solía tener sueños tan húmedos, parecía tan real, pero me había encantado. Juan era muy guapo, con poco pelo, como me gustaban los hombres, de complexión fuerte y un poco más alto que yo, aunque yo no lo era. Un momento, en el suelo de la habitación estaba el mismo sujetador que tenía en el sueño, la cosa es que yo creo que no me lo había comprado, aunque con mis lagunas mentales uf, quién sabe, por Dios qué pensará Juan de mí, ¿lo habré asustado? Ya no sé lo que es sueño y lo que es realidad, estoy empezando a volverme loca, tenía que despejarme un poco, luego intentaría hablar con Juan, qué vergüenza, ¿y si solo fue un sueño y me toma por loca? 


    Recogí la ropa de la habitación y me di una ducha para despejarme un poco, necesitaba pensar en otra cosa, ahora que el arzobispo había muerto, era el único que me podía dar alguna respuesta de mi pasado, miré otra vez la partida de nacimiento, ahí estaba, antes lo pasé por alto, fui a por el párroco al ver su nombre, pero no me di cuenta de que también estaba el nombre de un médico, lo mismo sabía algo, no perdía nada por intentarlo, quizá ahí estuviera la clave de mi pasado. Tenía otro problema, no sé dónde vive, eso ya es más complicado, tampoco le podía decir a Juan que me ayude, apenas nos conocemos y, además, como se entere de que fui de las últimas personas en ver al arzobispo con vida, eso sin contar que presencié el asesinato en primera persona, mejor dejarlo al margen. ¡Pues claro!, San Google, podía meter su nombre, si seguía en activo podría encontrar algo, vamos a ello. 


    «Fernando Martín García»: no había mucho, lo mencionaban nada más, espera, esto me puede servir, tiene un hijo, Fernando Martín Pérez, tiene una consulta privada de ginecología, pues parece que me voy al ginecólogo, lo mismo le puedo sacar algo sobre su padre.
Me terminé de arreglar y salí a la calle, la clínica estaba en Camino de Ronda, hacía buen día, me apetecía dar un paseo para despejarme, así que empecé a bajar por la Gran Vía, inmersa en mis pensamientos. ¿Sabría algo de mi pasado? Y lo peor de todo, ¿lo estaría poniendo en el punto de mira del asesino al intentar encontrarlo? Eso contando con que no fuera yo la asesina, yo creo que de esta acababa en un psiquiátrico. Empecé a bajar por Recogidas, por lo menos, aquí me distraía con los escaparates de las tiendas, sobre todos los zapatos, son mi debilidad, no sé cuántos pares tendré, uf. Por fin llegué a la dirección, era un bloque de pisos, toqué el timbre, abrieron de inmediato, entré en el bloque, que tenía ya sus años, algunos más que yo seguro, por lo menos tenía ascensor, era un cuarto y tenía pocas ganas de subir escaleras. Cuando entré, lo primero que noté fue el aroma del ambientador y el aire acondicionado, qué fresquito. Al entrar, había un pequeño mostrador y una chica sentada detrás de una mampara.


    —Buenos días. ¿Tiene cita?


    —Buenos días, no, venía a hablar con el doctor Fernando para preguntarle unas cosillas.


    —Espere un momento y se lo comento, está con una paciente, siéntese en la sala de espera.


     


    Tampoco tuve que esperar mucho, a los diez minutos salió una chica de la habitación, detrás el doctor, era un chico delgado, no muy alto, con una mata espesa de pelo.


    —Buenas, ¿qué desea?


    —Buenas, quería preguntarle sobre su padre.


    —Pase.


    —Gracias


    —Siéntate, por favor. —Él se sentó en su silla frente a mí—. Pues dime, a ver.


    —Te comento, no sé si será mucha molestia, vine hace unos días de Sevilla, soy adoptada, quería averiguar de mi pasado, la cosa es que tengo una partida de nacimiento con el nombre de tu padre, pero no sé cómo localizarlo.


    —Creo que te podré ayudar, pero no sé si te servirá de mucho, mi padre lleva tiempo con principio de alzhéimer, está en la residencia la Bola de oro, allí lo puedes visitar. La verdad, tiene algunos días más lúcidos que otros, todavía no está muy avanzado, lo que sí te pido, por favor, es que no lo alteres mucho y, sobre todo, no le hables del arzobispo, yo sé que ahora mismo no se habla de otra cosa en granada, pero eran amigos, y no sé cómo le puede afectar.


    —Así lo haré, gastaré mucho cuidado con lo que le pregunto, muchas gracias por todo.


    —De nada, cierra al salir, por favor.


     


    Salí de allí con algo más de esperanza, había encontrado al doctor, ahora la pregunta es: ¿se acordaría de su pasado? Por lo que decía su hijo del alzhéimer, lo mismo no recordaba mucho, pero habría que probar. Salí a la calle, ahora sí tendría que coger el urbano para ir a la residencia, tardaría menos que en ir a por el coche, así que me fui a la parada, no tardó mucho en llegar y ahora en esta fecha estaba prácticamente vacío. Llegué a la residencia, era un edificio enorme, se veía bien cuidado, por la zona costaría una pasta, cuando entre era enorme, un gran salón en la entrada con un mostrador enorme, había allí una celadora, me dirigí al mostrador, no sé si me dejarían hablar con él, pero por probar.


    —Buenos días.


    —Buenos días, ¿qué desea?


    —Venía a ver si podía hablar con el señor Fernando Martín García, me ha dicho su hijo que estaba aquí.


    —Vas a tener suerte, todavía está el horario de visitas, hoy parece que está algo más lúcido, giré a la derecha, al final del pasillo verá a mi compañera, ella ya le llevará con él.


    —Muchas gracias.


    Empecé a avanzar por el pasillo, era enorme habría cientos abuelos, aquí por lo menos tenían pinta de estar bien, todo estaba muy cuidado y limpio, al final del pasillo, ya se veía una puerta de doble hoja, abierta que ponía «Salón de juegos», había una chica parada en el marco de la puerta.


    —Buenas, ¿qué desea?


    —Venía a ver al señor Fernando Martín García.


    —Vale, sígame.


     


    Había un montón de abuelos, todos muy distraídos, unos jugando al Parchís, otros al Dominó, a las cartas o leyendo, cuando la celadora se paró al lado de uno, que estaba en un sillón mirando por la ventana.


    —Fernando, tienes visita.


    —¡Ah, sí!, hoy no esperaba a nadie.


    Al pobre se le notó en la cara la alegría de que alguien fuera a verlo, supongo que su hijo con la consulta no tendría mucho tiempo libre, no sé si tendría más hijos.


    —Siéntate, chica.


    —Muchas gracias.


    —Cuéntame, ¿qué trae a una chica tan joven y guapa cómo tú, a ver a un anciano como yo?


    —Pues verá, estaba buscándole porque quiero saber de mí pasado, soy adoptada y no sabía si usted me podría ayudar, ya que su nombre está en mi partida de nacimiento.


    —Bueno, en la época entre el 1972 y 2006, fueron muchos los niños que ayudé a traer al mundo, mi memoria ya no es lo que era.


    —Si le puede ayudar en algo, fue en el 1981, me bautizó el párroco José Martínez.


    —Claro que me suena, mi amigo el arzobispo. ¿Como estará? Llevo ya sin verlo un montón de tiempo, lo que te puedo decir de aquella época es que fue muy oscura, no me siento muy orgulloso de lo que pasó, mi amigo José el párroco y yo solo cumplíamos órdenes. Cuando alguna chica pobre o con pocos recursos daba la luz, se le quitaba el bebé y se vendía a alguna familia adinerada que pudiera pagar por él, si te digo la verdad, no recuerdo quién daba las órdenes, tengo como un agujero en mi memoria en esa parte, pero hace ya tiempo que le quería contar esto a alguien; eran otros tiempos. Por lo visto, era una práctica que ya llevaba tiempo y, si queríamos trabajar, no nos quedaba otra, ya sé que podría denunciarlo a la Policía, pero, además de que tardarían poco en taparlo, mi testimonio no valdría, con mi enfermedad lo desestimarían mi testimonio. Llevo muchos años con esta espina clavada, sin poder contarle a alguien lo que pasó, también recuerdo que había un centro de adopción que se encargaba de todo, pero no te sabría decir el nombre.


    —Muchas gracias por todo, Fernando.


    —Gasta mucho cuidado, chica, hay gente muy poderosa que no quiere que esto se sepa, no dudarán en quitar del medio a cualquier persona que les estorbe.


     


    Me despedí de él con dos besos, le dije que volvería a visitarlo, salí de la habitación, no me podía creer lo que me había contado, ¿yo un bebé robado? ¿Tendría esto algo que ver con lo que me estaba pasando? Cuando llegara al hostal, llamaría a mi madre y le preguntaría. Cuando salí del pasillo al gran salón, vi a un hombre trajeado con un maletín, no sé de qué me sonaba, salí a la calle y esperé el urbano para volver al hostal.
Cuando llegué, decidí llamar a mi madre, ya era hora de que me contara todo lo que sabía de mi pasado.


    —Mamá.


    —¿Cómo estás, hija?


     


     


    —Bueno, no voy mal, te llamo porque he descubierto algunas cosas de mi pasado, pero quiero que lo aclares todo, sé que, cuando me fui, me escondías algo.


    —Hija, sabes que te quiero un montón, no te lo conté porque te quería proteger, pero ya va siendo hora de que te lo cuente, eso sí, júrame que te volverás a Sevilla lo antes posible, estoy muy asustada desde el asesinato del arzobispo.


    —Volveré en cuanto pueda, ¿entonces era el arzobispo quien me bautizó y me entregó a vosotros?


    —Sí.


    —El muy cabrón me dijo que él no era.


    —Te contaré todo lo que sé. Tu padre y yo éramos muy felices, pero, como ya sabes, yo no podía tener hijos, así que buscamos por centros de adopción hasta que nos hablaron de un orfanato en Granada, Virgen de la caridad se llamaba. Allí nos recibió el párroco José, el arzobispo que asesinaron, también había una monja, pero no recuerdo cómo se llamaba, ellos nos dijeron que todo era la legal, que tu madre te había dejado en el orfanato, después de pagar una buena suma de dinero, ya te entregaron a nosotros. Hace unos años cuando saltó en Granada el caso de los bebés robados y el nombre del cura me asusté, ya lo entendimos todo, decidimos no contarte nada por tu bien, pero tienes todo el derecho del mundo a buscar tu familia biológica. Lo que sí te pido es que gastes mucho cuidado, hija mía, y que vuelvas lo antes posible.


    —Vale, mamá, así lo haré. Un beso muy grande para los dos, mamá, os quiero un montón.


    —Nosotros también te queremos muchísimo, hija mía.


     


    Después de la llamada, me quedé pensando, así que es verdad que era un bebé robado, creo que debería quedar con Juan para contarle todo lo que sabía, quizá le ayudará en la investigación, también él podría ayudarme a ver qué me pasaba, eso sí, no le iba a contar nada de mis migrañas ni de mis sueños sangrientos, me podía tomar por loca o incluso detenerme como sospechosa. Tampoco estaba bien que no se lo contara si, al final, resulta que soy la asesina, a él lo podrían acusar de cómplice, qué lío no sé qué hacer, me estoy enamorando de Juan, pero no quiero perjudicarlo. Bueno, voy a descansar un rato a ver si me aclaro un poco, luego ya, si eso, lo llamo y quedo con él, eso seguro, ya veré qué le cuento.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5: JUAN


     


     


     


    La verdad, estaba siendo un día tremendamente largo en comisaría, no teníamos ni una pista para seguir con el caso, encima, el capitán Fernández nos había mandado llamar a su despacho, qué hacíamos ¿le contábamos las sospechas que teníamos?


    —¿Qué hacemos, Javi?


    —La verdad, no sé, tío.


    —Le podemos contar al capitán lo que tenemos, pero ahora mismo solo son conjeturas.


    —Ese es el tema y viendo cómo se cerró el caso la otra vez, lo que sí te digo es que él estaba muy implicado en el caso, después de la llamada se le notó que estaba muy jodido, porque le habían obligado a darle carpetazo.


    —Bueno lo mismo nos podemos aprovechar de eso, a lo mejor nos dejar investigar un poco el tema, aunque sea extraoficialmente.


    —Bueno sería jugársela, pero no nos queda otra.


     


    Así que, bueno, con algo más o menos decidido fuimos al despachó del capitán, íbamos directos al matadero, dimos unos golpes en la puerta.


    —Adelante.


    —Buenas, capitán.


    —Siéntense.


    —Usted dirá, capitán.


    —Déjense de gilipolleces y cuéntenme qué tienen del arzobispo.


    El capitán no destacaba precisamente por su simpatía, no era mal tío, pero tenía una mala leche tremenda.


    —Pues aparte de la moneda, no hay más pistas, los forenses no han encontrado nada en el cadáver, el historial del arzobispo está demasiado limpio, extrañamente.


    —Contadme algo que no sepa, todo esto lo tenía yo más que sabido.


    —Ya, bueno, el único hilo del que podemos tirar ahora mismo son conjeturas, pero ya nos avisó el abogado del arzobispado de que no fuéramos por ese camino.


    —¿Qué me vais a contar que no sepa yo de ese maldito abogado? No me extrañaría que estuviera metido en el ajo.


    —No le comprendo, capitán.


    —Pues lo que estoy diciendo, ese cabrón hace unos años fue el encargado de parar la investigación de los bebés robados, no me extrañaría que se esté intentando quitar del medio a los implicados por órdenes de alguien de más arriba.


    —No está mal pensado, capitán, ya que lo primero que me dijo fue que no fuera por el camino de los bebés robados, que, si no le hacía caso, podría haber consecuencias.


    —Qué me van a contar a mí de consecuencias, esto que os voy a decir es extraoficialmente, debéis gastar sumo cuidado, pero deberíais investigar al abogado y también el tema de los bebés robados, aquí están los informes que había cuando tuve que dejar el caso, ni que decir tiene que nada de esto se puede saber en comisaría, discreción total, si tenéis que interrogar a alguien, nada de placas, ¿entendido?


    —Entendido, capitán.


     


    Salimos del despacho del capitán con algo más de luz, la verdad es que yo no había pensado en el abogado, pero el capitán lo conocía más que yo y sus razones tendría.


    —Bueno, Javi, por lo menos no ha ido mal la charla con el capitán.


    —La verdad es que no, a pesar de su mala hostia, tiene buen fondo. Bueno, vamos a mirar los informes, a ver qué vemos.


     


    La verdad es que no había mucho en los informes, un par de nombres, el del abogado, cómo no, y otro de un médico que debería estar jubilado: Fernando Martín García. Podríamos empezar por él, pero sin mirar en la base de datos de la Policía para buscar la dirección, podría saltar la alarma, deberíamos hacerlo a la vieja usanza.


    —¿Qué hacemos, Juan? ¿Cómo buscamos la dirección del susodicho?


    —Solo nos queda una: Google.


    —Pues sí.


     


    También podíamos mirar algo sobre el abogado, pero bueno íbamos a ir primero a por el médico porque podía ser la siguiente víctima, después de buscar un buen rato en Google, solo dimos con alguien que parecía ser su hijo, tenía una consulta privada de ginecología, ya teníamos por dónde empezar.


    —Vamos, Javi.


    —Vamos.


     


    Nos montamos en el coche, conducía Javi, ya sabía lo que tocaba, hoy deleitó mis oídos con Hora zulú a toda hostia con su Andaluz de nacimiento, la verdad es que esta gente suena muy bien, rap metal con tintes de flamenco y acento granadino, pero demasiado alto para mi salud auditiva. Llegamos a Camino de Ronda escuchando Como agua de mayo de Hora zulú también, menos mal que nosotros no llevamos uniforme al ser inspectores, porque cualquiera que viera a dos policías ir en un coche con metal a toda hostia daría mucho que hablar en Granada.


    —A ver si tiene ganas de hablar, al no poder mostrar la placa y decir que somos policías, se pueden resistir o no querer hablar.


     


    —Es a lo que nos arriesgamos, pero no nos queda otra.


    —La verdad es que sí.


    
Llegamos al edificio y tocamos el timbre, al entrar era como tantos edificios de Granada de los 70-80, pero por lo menos tenía ascensor, llegamos arriba y entramos, dentro había un mostrador y una chica detrás.


    —Buenos días, ¿qué desean?


    —Buenos días, veníamos a hablar con el doctor Fernando.


    —Siéntense un momento en la sala de espera, enseguida saldrá.
Ni cinco minutos pasaron cuando salió el médico, un chico más o menos joven.


    —¿Qué desean?


    —Verá, es que veníamos, para saber algo de su padre.


    —Pasen.


     


    Ya dentro del despacho del médico, nos sentamos delante del escritorio.


    —Bueno, no son los primeros que vienen hoy para saber de mi padre, me estoy preocupando. ¿Pasa algo con él?


    —No, es solo que queríamos hacerle unas preguntas.


    —Bueno, les diré lo mismo que le dije a la chica, mi padre tiene principio de alzhéimer, con unos días más lúcidos que otros, lo que sí les agradecería es que no le hablen sobre el asesinato del arzobispo, ni lo alteren mucho, está en la residencia la Bola de oro, pero no sé si podrán visitarlo, ya que desconozco el horario de visita.


    —Por probar que no quede, muchas gracias por todo.


    —No, para nada, lo que no es normal es que venga tanta gente preguntado por mi padre, y más después de lo del arzobispo.


    —¿Es que tenía su padre alguna relación con él?


    —Eran buenos amigos, por eso les pedí que no le dijeran nada.


    —Muchas gracias por todo.


    
Ya salimos de la consulta, por lo menos habíamos sacado algo en claro, se conocían eso quiere decir que podría estar en peligro, teníamos que ir a la residencia, cogimos el coche, está vez me deleitó con algo más clásico, TNT, de ACDC, esta sí era de las mías, parecíamos algo cantando en el coche a plena voz, llegamos a la residencia escuchando Thunderstruck, si nos viera el capitán.


    —¿Qué opinas, Javi?


    —Pues lo mismo que tú seguro, que puede que el médico este en peligro, por lo que nos dijo su hijo, eran buenos amigos y ya que su nombre estaba en los papeles del capitán, es fácil que estuviera metido en el caso de los bebés robados, por lo tanto, una posible víctima.


    —No lo podrías haber dicho mejor que yo. 


    Parecía una residencia de mucho lujo, le costaría una pasta al mes.


    —Espera, Javi, mira el coche del abogado, vamos a escondernos, que no quiero líos.


     


    Nos metimos detrás de unos arbustos, cuando miramos arriba, vimos al abogado hablando con un anciano por una ventana, bueno, más bien parecía que le estaba amenazando o diciendo algo que no le gustaba, el anciano tenía la cara colorada de rabia y se le habían saltado las lágrimas. En ese momento, llegaron los de seguridad y se llevaron al abogado, nos agachamos para que no nos viera al salir, cuando lo echaron a patadas prácticamente, se paró al lado del coche y sacó el teléfono.


    —Ya está hecho, he asustado al maldito médico, le contado lo del arzobispo, no creo que hable y, si lo hace, ya sabemos qué hacer con él.


     


    Se montó en el coche y se fue, me quedé mirando a Javi.


    —Creo que el capitán tenía razón con el cabrón este, lo podemos añadir a la lista de sospechosos.


    —Pues sí, ahora cuando lleguemos a comisaría lo podemos investigar, ¿vamos a ver si nos dejan entrar?


    —Lo dudo mucho, después de lo del abogado, pero por probar que no quede.


     


    Ahora ya sí, entramos y nos paramos en la recepción.


    —Buenas, ¿qué desean?


    —Buenas, veníamos a hablar con Fernando…


    —Va a ser imposible, además de que sois los terceros que vienen a visitarlo hoy, la última visita lo ha dejado muy alterado, ahora mismo está en observación. Esta bastante mal de lo suyo, ahora mismo lo están viendo los médicos de la residencia.


    —Muchas gracias.


     


    Salimos de allí, ya lo habíamos supuesto qué le habría dicho el cabrón este, teníamos que investigarlo, por lo menos el médico parece que en la residencia estaría seguro, ahí no le podrían hacer nada.


    Ya en comisaría pusimos al tanto al capitán y empezamos a buscar sobre el abogado a ver qué encontrábamos, después de un buen rato hallamos algunas cosas, pero no mucho, por lo visto, era un abogado caro para gente muy influyente, solía hacer todos los casos por mal que estuviera la cosa, eso solo podía significar dos cosas: o era muy bueno en su trabajo o tenía buenos contactos para pedir favores, yo me inclinaba más por esto último, ahí estaba el precedente del caso de los bebés robados, o sea, que no se dedicada solo al arzobispado, aunque eso ya lo había intuido. La llamada que le escuchamos en la residencia, además de las amenazas al médico, nos decían que había algo más que no nos iba a contar, era un hueso duro de roer, por lo menos habíamos avanzado un poco y ya teníamos un sospechoso, aunque estaba también lo que nos dijo el hijo del médico, una chica que también fue a ver al arzobispo, me daba a mí que ya sabía yo quién era, le podría preguntar cuando quedase con ella, a ver si me arroja algo de luz sobre el caso. A ella también le puede venir bien por si la puedo ayudar con su pasado, empezó a sonar mi móvil: Alba, se me puso una sonrisa en la cara.


    —Hola, ¿qué pasa, guapa?


    —Hola, Juan, te llamaba por si querías tomar algo esta noche y ya hablamos un rato.


    —Pues claro que sí, cómo le voy a decir que no a una chica tan guapa cómo tú. Luego me paso por el hostal sobre las nueve.


    —Perfecto, un beso, hasta luego.


    —Hasta luego, guapa.


    
Javi acababa de llegar a mi mesa y me estaba mirando con cara de morirse de risa.


    —¿Cómo vas guapo, has descubierto algo?


    —A ti sí que te voy yo a descubrir, pero la cara.


    —Era broma, tío, me alegro un montón por ti, desde que viniste de Galicia no te había visto así, ni tampoco con nadie.


    —Ya bueno, la cosa va poco a poco, pero bien.


    —¿Algún día me contarás qué te pasó en Galicia?


    —Algún día, ahora mismo estamos en lo que estamos, por lo visto, el abogado no es trigo limpió, además de ser letrado de gente con pasta, creo que tiene buenos contactos, podríamos empezar con él como primer sospechoso.


    —La verdad es que sí, fue de los primeros en llegar a la escena del crimen y algo esconde, pero bueno, eso ya queda para mañana, que Romeo tiene una cita.


    —Estás gracioso, eh.


    —Qué va, sabes que me alegro un montón por ti.


    —Bueno, pues lo dicho me voy mañana nos vemos.


    —Venga, suerte, y, ya sabes, toma precauciones por si acaso.


     


    Ahora tendría cachondeo con Javi para unos pocos días, por lo menos sé que me lo decía de buen rollo, era mi mejor amigo en la comisaría y fuera de ella, desde que me vine de Galicia ha sido quien ha estado siempre ahí. Bueno, ahora a lo que iba a casa a arreglarme un poco para ver a Alba, a ver cómo iba la noche, en principio no le comentaría nada de lo que pasó en mi piso, me daba un poco de cosa, además, con lo vergonzosa y recatada que es en público, se moriría de vergüenza.


     


    Llegué a casa y fui directo al armario, ¿qué me iba a poner? Pantalón corto y un polo mismo, me duché y me vestí, iba bien de tiempo, tenía un montón de ganas de volver a verla, salí camino del hostal, me encanta pasear por las calles de Granada, tenía un no sé qué que no se puede explicar, pero te atrapa, y ya si es por sitios como el Sacromonte, la acera del Darro, la calle Elvira, o la Alhambra; Granada tiene rincones mágicos. Abstraído en mis pensamientos, cuando quise darme cuenta ya estaba en la puerta del hostal, preferí esperar en la puerta, a la abuela de recepción le pasaba como a todas las de pueblo, tienen que enterarse de todo, como decía mi padre son servicio de vigilancia 24 horas.
A los cinco minutos, bajó Alba tan radiante con el primer día que la vi, me tenía loco.


    —Hola, guapo, ¿llevas mucho esperando?


    —Qué va, llegue hace nada, estás preciosa.


    —Tú también, Juan.


    Me dio un beso inocente en los labios, no parecía la misma que cuando vino a mi piso, ¿sería un poco bipolar? Bueno, si era eso tampoco pasaba nada, lo podría soportar con lo que me gustaba. Estuvimos dando un paseo por la calle, cuando me quise dar cuenta, me había cogido la mano, qué cuadro, parecíamos dos adolescentes, estuvimos hablando de cosas sin importancia hasta que llegamos a las puerta del bar de la otra vez, ya se sabe cómo va esto, el hombre es animal de costumbres, si algo va bien, por qué cambiarlo.


    —¿Vamos?


    —Vamos, que estoy seco, y ya hablamos más tranquilamente.


     


    Ya en el bar, nos pedimos un par de cervezas y nos sentamos en la misma mesa de la otra vez.


    —Bueno, Juan, te iba a contar, no sé por dónde empezar, en estos últimos días he descubierto algunas cosas de mi pasado, creo que te pueden ayudar en tu caso. Por ejemplo, el arzobispo es el mismo de mi partida de nacimiento y me ha dicho mi madre que lo más seguro es que yo sea uno de los bebés robados del famoso caso.


    —Lo del arzobispo más o menos lo intuía, pero sigue.


    —Por lo visto, hay un médico de la época que se llama Fernando, que era amigo del arzobispo, también estaba metido en el tema, pero por lo que me ha dicho los dos lo hacían obligados por alguien de arriba.


    —Entonces, ¿tú has sido la que visitó al arzobispo, al hijo del médico y al médico en la residencia?


    —Mismamente. ¿Cómo lo sabes? 


    — Porque en los tres sitios nos han hablado de la visita de una mujer morena, pero tranquila, ahora mismo hay un sospechoso, un abogado.


    —¿Trajeado, con maletín de piel marrón?


    —El mismo.


    —Ya decía yo, me lo encontré en la residencia al salir de hablar con Fernando y me sonaba de algo, cuando fui a ver al arzobispo salía de su oficina.


    —Gasta cuidado con él, es un pájaro de cuidado.


    —También averigüé el centro donde me adoptaron: Virgen de la caridad.


    —Esto sí que nos va a venir bien, ya tenemos para investigar, muchas gracias, pero gasta mucho cuidado, Alba, hay gente muy peligrosa en todo este tema y no quisiera que te pasara nada. Cualquier cosa rara me llamas, ¿vale?


    —Vale, Juan, yo también te diré lo mismo, ahora que por fin he encontrado un hombre en condiciones y que me gusta.


     


    Después de decir esto, se puso colorada.


    —Tú también me gustas un montón, Alba.


    —Ya, pero me da cosa, en el pasado lo pasé mal con las relaciones y quiero ir poco a poco.


    —No te preocupes, que a mí me pasa igual.


    —Te iba a preguntar una cosa, pero me da mucha vergüenza. La otra noche, cuando quedamos, después de irme al hostal tuve un sueño muy húmedo contigo, no sabía cómo contártelo, parecía muy real.


    —Fue real.


     


    Ahora sí que se puso colorada, no sabía dónde se iba a meter.


    —Perdona si fui muy brusca, Juan, pero es que esto no se lo había contado a nadie, a veces me dan migrañas, cuando se vuelven muy fuertes suelo soñar cosas, pero son sueños tan reales que no sé si son verdad o no y, en ocasiones, tengo algunas lagunas mentales.


    —No te preocupes, Alba, nadie es perfecto, tú me gustas mucho tal y como eres, no hay nada que perdonar.


    
Pasamos una noche perfecta, la acompañé al hostal, allí, en la puerta, ya sí nos dimos un buen morreo de buenas noches. Después de despedirnos, me fui a mi piso con una sonrisa de oreja a oreja, la verdad es que ya sí que estaba enamorado hasta las trancas, por lo que habíamos hablado, a lo mejor era algo bipolar, pero me daba igual, no tenía malas intenciones y me gustaba un montón, así que adelante, encima me había ayudado un montón en la investigación, mañana le contaría a Javi.


     


     


     


     


     


     


    

  



  

    CAPÍTULO 6: ALBA


     


     


     


    Después de despedirme de Juan, subí a mi habitación, había sido una noche perfecta, había hablado con él, se lo había contado casi todo, ahora me quedaba otra incógnita, si lo de su casa pasó de verdad, ¿soy una asesina y no me puedo controlar? Yo creo que debería ver a psicólogo. ¿Me seguiría queriendo Juan si entrara en un psiquiátrico? Y no solo eso, acabaría con su carrera si se descubre que su novia es una asesina, necesitaba dormir, me tomé un té para relajarme, me ayudó mucho a dormir.


    Me desperté con migraña, ¡otra vez no! Estaba harta, desde que estaba aquí, en Granada, eran más fuertes, también en Sevilla me daban, pero no soñaba con asesinatos, ni tampoco tenía sueños eróticos. Decidí salir a la calle a ver si tomando un poco el aire se me quitaban, me tomé un paracetamol y salí a la calle, ¿debería contárselo todo a Juan? Me podría tomar por loca o incluso detenerme si es, como él dice, que el abogado era sospechoso, a lo mejor era él y lo mío solo eran sueños, pero eran tan reales y explícitos… Me estaba volviendo loca, Dios mío. De repente, empecé a sentirme peor, cada vez eran más fuertes las migrañas, así que me volví al hostal, me tumbé en la cama, todo se volvió rojo, ya no sabía dónde estaba, abrí los ojos y me encontraba en el almacén de la otra vez, grande y oscuro, estaba casi todo vacío a excepción de la furgoneta las cadenas del techo y algo que había tapado en el centro del almacén, no alcanzaba a ver lo que era, qué poco me gustaba, esto significaba que alguien iba a morir seguro, cogí la máscara de hockey y me la puse. Al momento, llegaron los tres individuos de la otra vez.


    —¿Estáis preparados, chicos?


    —¡Claro que sí! —Y se rieron todos a la vez. 


    Fui a un armario, había dos trajes de médico de urgencias y dos batas de médico, yo me puse un traje de urgencias, otro de los individuos también y los otros dos las batas. Empezamos a andar por el almacén, salimos a la calle y había una ambulancia aparcada, ¿de dónde la habían sacado? ¿Qué iban a hacer con ella? Me monté delante, empecé a conducir la ambulancia a todo lo que daba por la circunvalación, esta parte de mí estaba muy loca, me sentía eufórica, la adrenalina recorría mi cuerpo, me iba a dar algo, adelantado coches por la derecha en plan loco, todos gritaban de euforia en la ambulancia, ¿dónde coño iba? Llegando a la salida de La Zubia, puse el intermitente y empecé a frenar, no, él no, el pobre no se merecía lo que le fuera a hacer. Llegué a la puerta de residencia, nos bajamos de la ambulancia y entramos en la residencia.


    —Buenas, ¿en qué puedo ayudarles?


    —Buenas, venimos del hospital a recoger… A ver, déjame un momento. —Hice el paripé mirando unos folios en blanco—: Al señor Fernando García para hacerle un chequeo.


    —No me consta nada de eso.


    —Son órdenes, no nos podemos ir sin él, la habitación está preparada.


    —Ya, pero él descansa tranquilo en su habitación.


     


    Uno de los tíos sacó un pistola con silenciador y le pegó un tiro en la cabeza, yo aproveché para mirar el ordenador para ver su habitación, no estaba muy lejos, anduvimos por el pasillo hasta que encontramos la habitación, toqué a la puerta.


    —¿Se puede?


    —Sí, adelante


    —¿Quiénes son ustedes?


    —Venimos a hacerle una inspección por lo que le pasó ayer.


    —Ya me encuentro bien.


    —Ya, pero son órdenes.


    —Pues adelante. —Saqué una jeringuilla del bolsillo y se la clave en el cuello—. Rápido, traed la camilla.


    
Tardaron nada en aparecer con la camilla, lo tumbamos en ella y lo atamos bien.


    —Vámonos.


    Lo montamos en la ambulancia y salimos pitando.


    —¿Os habéis ocupado de las cámaras?


    —Sí, están todas desconectadas.


    —Perfecto.


    Volvimos por la circunvalación a toda hostia, cuando llegamos al almacén, paré al lado del bulto que había en el centro.


    —Ayudadme a tumbarlo aquí, chicos. —Lo destapé, era un potro de tortura, todos empezaron a reírse, lo tumbamos y lo dejamos bien atado—. Muy bien, chicos, esta noche nos vemos por aquí, ya sabéis, ¿de acuerdo?


     


    Le puse una inyección en el cuello, de repente, abrió los ojos.


    —¿Dónde estoy? —Me quité la máscara—. Tú eres la chica que vino a verme a la residencia.


    —Calla, cabrón, vas a sufrir mucho por todos los niños que robaste.


    —Me obligaron.


    —Ya, seguro igual que al arzobispo.


     


    Le tapé la boca, me puse al lado de la palanca del potro, la iba accionando, poco a poco veía como sus extremidades se iban estirando cada vez más, veía el terror en sus ojos y más tiraba, cómo me gustaba ver sufrir a este cabrón por todo lo que había hecho, cada vez se le iban desencajado más los brazos y las piernas, se le desmembraban los tendones y los músculos, notaba por dentro una sensación de gozo, esta no podía ser yo, me daba asco solo de pensarlo. Así seguí torturando al médico durante horas hasta que noté que se le apagaba la vida. Al rato, llegaron dos de los individuos, uno, como la otra vez, se ocupaba de que hubiera vía libre, esta vez íbamos a dejarlo en la acera del Darro, justo en el puente de piedra que cruza el río, así que entre los tres cargamos el potro de tortura con el cadáver en la furgoneta, conducimos por la circunvalación con mucho cuidado, hasta llegar a la salida de Armilla, allí nos salimos y entramos en Granada, no quería llamar la atención, solo hacía falta que nos parara la Policía, ahora mismo seguía con la adrenalina a tope, el corazón se me iba salir, cuando recibí la llamada.


    —Vía libre. —Era la señal para actuar, seguimos la calle hasta llegar justo al lado del puente de piedra, paré la furgoneta, allí nos esperaba el otro individuo, bajamos el potro entre los cuatro, preparé con cuidado la escena pero sin entretenerme, la Policía ya nos estaba buscando; el tiempo era primordial. 


    Nuevamente, le puse una moneda de plata de dos caras en la boca, nos montamos en la furgoneta y nos fuimos, todavía nos quedaba para acabar, nos teníamos que quitar a muchos más cabrones del medio, pero ellos no se lo pensaron dos veces antes de destrozar tantas vidas, esta era nuestra pequeña venganza, no iba a quedar impune ninguno de ellos.


     


    Desperté en mi habitación al rato, estaba envuelta en sudor, ya no sabía lo que era sueño y lo que era realidad, ¿había matado al pobre médico? Fui corriendo al baño a vomitar solo de pensar en lo que había hecho, tenía que relajarme un poco, así que bajé a la calle y salí a dar un paseo, era de madrugada todo estaba muy tranquilo, no había ningún bar abierto, pero ahora necesitaba tranquilidad, ¿qué hacía, se lo contaba a Juan? Me tomaría por loca, si por lo menos supiera dónde está la nave, se lo podría decir aunque fuera con un número privado o cualquier cosa, pero no podía reconocer el lugar. Cuando quise darme cuenta estaba en el mirador de San Nicolás, me senté en el único banco que hay, contemplé la Alhambra, ¡cuánta belleza! La calma invadía todo mi cuerpo, ahora sí podía pensar con claridad, recapitulando un poco, fui a ver al arzobispo, soñé con que lo asesinaba, fui a ver al médico y lo mismo, ¿qué podía hacer? Si seguía investigando sobre mi pasado, seguiría matando gente, me podía volver a Sevilla y acabar con todo, pero no era lo quería de verdad, tenía que acabar con esto y averiguar todo sobre mi pasado, además, también estaba Juan, ya me estaba imaginando un futuro con él. Ya sabía lo que iba a hacer, si me volvía a pasar lo de los sueños, se lo contaría, ahora mismo, por lo pronto me iría a descansar al hostal, mañana seguiría con mis investigaciones, tenía el nombre del orfanato, así seguiría por ahí.


     


    Hoy me levanté con la cabeza más despejada, tenía que averiguar dónde estaba el orfanato, estuve un rato buscando en Google, hasta que encontré la dirección, ahora era un convento, por lo visto, cuando saltó el caso de los bebés robados lo cerraron, lo más seguro es que alguna de las monjas me pudiera ayudar. El convento estaba en el barrio del Sacromonte, no muy lejos, así que fui andando, la verdad es que tenía su encanto, el barrio es uno de los barrios más antiguos de Granada, a mi paso veía muchas cuevas reconvertidas en locales, donde por las noches hacen espectáculos de flamenco, había estado en alguno, pero hace ya tiempo, podría venir con Juan en nuestra siguiente cita, había unas vistas espectaculares de Granada; qué bonita era. Acostumbrada al bullicio que siempre había en Sevilla, esta tranquilidad estaba muy bien, ya me veía viviendo aquí con Juan en una casita, ¿qué estaba pensando? ¿Un inspector de homicidios y una asesina? Menuda pareja íbamos a hacer.
Cuando me percaté, estaba ya en el convento, toqué el interfono que había.


    —Buenos días, ¿qué desea?


    —Buenos días, venía a ver si podía hablar con la madre superiora.


    —Pase.


    Cuando entré, tuve una sensación extraña, ya sé que no se tienen recuerdos de cuando eres recién nacido, pero este lugar, me recordaba algo.


    —Buenos días.


    Era una monja más bien baja, de unos cincuenta años y bastante delgada.


    —Buenos días, ¿la madre superiora?


    —Siga por este pasillo adelante, la puerta del final.


    —Gracias.


    La verdad es que el convento está muy bien conservado, tenía un patio muy grande, que en otros tiempos habría sido el sitio de juegos de muchos niños, a la derecha en pasillo, lleno de columnas, qué pena que un sitio tan bonito albergue un pasado tan oscuro. Llegué al final del pasillo, ahí estaba la puerta, di unos toques en ella.


    —Pase.


    —Buenos días.


    —Buenos días, siéntese.


    —Gracias.


    Se le notaba bastante la edad, teniendo en cuenta que habían pasado treinta y dos años desde mi adopción era normal. El despacho no tenía nada que ver con el del arzobispo, todo lo contrario, era muy sencillo, solo con unas estanterías llenas de libros, para mi punto de vista había mucha más riqueza en ellas que en cualquier reliquia de las del despacho del arzobispo. Me senté en la silla.


    —Usted dirá.


    —No querría importunarla mucho, vine a Granada porque estoy intentado averiguar mi pasado, soy adoptada, mi madre dice que me adoptaron aquí de recién nacida.


    —Bueno. —Le cambió la cara, se le notaba la pesadumbre—. Fue una época oscura, yo acababa de entrar de novicia en el orfanato, me encantaba cuidar de los niños, así que, bueno, al principio estábamos muy bien; con el paso del tiempo, el orfanato empezó a necesitar reformas, pero no teníamos mucho dinero, un día se presentó el párroco José, el que era el arzobispo, que en paz descanse, venía con un abogado y un médico, creo que se llamaba Julián.


    —¿No sería Fernando el médico?


    —No, era Julián, Fernando trabajaba con él, lo sé porque vino más adelante, la cosa es que el médico y el abogado hablaron con la madre superiora, le ofrecieron arreglar el orfanato a cambio de vender algunos niños recién nacidos, ambos le dijeron que los niños eran abandonados por sus madres al nacer por no tener medios. La madre aceptó por el bien del orfanato para seguir manteniendo a los niños, ella dijo que miraba por el bien de ellos, yo, al ser una de las más jóvenes, me cogieron de enlace con las familias para entregar a los bebés. Cuando saltó la noticia de los bebés robados y nos enteramos de todo, decidimos no recoger más niños, nos quedamos con los que ya teníamos, les dimos una educación y un futuro. Con el tiempo, pasamos a ser un convento. Con el escándalo, también llegó el hijo del abogado, que por lo visto decía que trabajaba para el arzobispado y se llevó todos los documentos de la época, lo que sí guardé yo son fotos de la época de los dos médicos, el párroco y el abogado, voy a buscarlas.


    Esto sí se lo tenía que contar a Juan, al rato llegó con un montón de fotos, ahí estaban todos: el hijo del abogado era igual que su padre, ¿y si él fuera el asesino y lo mío solo sueños? Podría ser.


    —¿Me puedo llevar algunas de estas fotos? Tengo a un amigo policía que está investigando el asesinato del arzobispo…


    —Y el del médico, supongo, apareció en un potro de tortura en el puente de piedra que hay por la acera del Darro, lo estaban diciendo esta mañana en las noticias. —¿De verdad? !Lo había matado de verdad! No era un sueño—. Sí, toma, en estas dos fotos aquí están todos, les podría ayudar en la investigación, tengo mucho miedo de que el asesino venga a por mí buscando venganza, más por mis hermanas que por mí, sería la mejor forma de expiar mis pecados, aunque no lo supiera, era cómplice. Eso sí, chica, gasta mucho cuidado, hay gente muy peligrosa que no quiere que esto se sepa y el abogado es uno de ellos.


    —Muchas gracias por todo, madre.


    —De nada, ve con Dios.


     


    Salí del convento con una extraña sensación, por una parte, estaba contenta, le contaría todo a Juan y le daría las fotos, por otra, estaba hecha polvo por lo que había hecho con el pobre médico. Bueno, empecé a caminar de vuelta al hostal, me quedé ensimismada mirando Granada, qué bonita era y cuántos misterios escondía, tantos como sus calles y monumentos. Por fin, llegué al hostal y llamé a Juan.


    —Hola, guapa, no es buen momento luego te llamo, tenemos un lío tremendo.


    —Ok, guapo, si quieres ,luego me recoges en el hostal, tengo que contarte algunas cosas que te pueden ayudar en el caso, también he conseguido algunas fotos de la época.


    —Qué bien nos vas a venir, para avanzar en el caso y pillar al asesino.


    —Por cierto, gasta mucho cuidado con el abogado.


    —Ya, ya sé que no es trigo limpio.


    —No, no es por eso, es muy peligroso.


    —Gracias por avisarme, guapa, te quiero un montón.


    —Y yo a ti.


    —Tengo ganas de pillar al asesino, luego ya, más tranquilos, nos podremos ir unos días donde queramos. Un beso, guapa.


    —Otro para ti, guapetón.


     


    Sí me iba a ir a tomar unas vacaciones, a la sombra, en Albolote.


     


     


     


     


     


     


    


  



  
    CAPÍTULO 7 JUAN


     


     


     


    Llevaba todo el día sin saber de Alba, la llamé por teléfono, pero no me lo cogía, supongo que estaría peor de las migrañas, había sido un día largo en comisaría, habíamos estado investigando el orfanato Virgen de la caridad que me dijo Alba anoche, efectivamente, había sido el centro de toda la trama, desde allí se compraban los niños, lo que todavía no sabía es qué tramaba el abogado, hasta ahora, nuestro principal sospechoso. Mañana iría al convento que antes era el orfanato, a ver si averiguaba algo, ahora iría casa a cenar algo y dormir, mañana iría a ver cómo estaba Alba, no quería molestarla.


    —Bueno qué, Juan, ¿nos vamos?


    —Pues vamos.


    —¿Quieres tomar una cerveza o has quedado con tu chica?


    —Venga, vamos a tomar algo.


    Salimos de comisaría, por lo menos hoy hemos avanzado en la investigación y teníamos al maldito abogado en el punto de mira, hoy me tocaba a mí el coche, mis oídos podían descansar, fuimos dirección a la Chana, para tomar una cerveza y tapear, lo mejor de Granada. Ya en el bar, nos pedimos un par de cervezas.


    —Bueno, Juan, cuéntame cosas de tu chica.


    —Bueno, mi chica, solo hemos salido un par de veces, pero vamos muy en serio, eso sí, poco a poco, no tenemos prisa. ¿Que más te cuento? Está aquí, en Granada, por temas familiares.


    —Que, supongo, tienen que ver con los bebés robados, por eso te ha dado tan buena información.


    —Eso está intentado averiguar.


     


    —Bueno, ¿y cómo está de buena?


    —Que cabrón que estás hecho, para mi gusto un 11 sobre 10: morena, con el pelo liso, figura perfecta, como me gusta a mí, que tenga donde agarrar.


    —Ya, bueno, me alegro de que te vaya bien, la verdad es la primera vez que te veo tan animado desde que te viniste de Galicia. Ya sabes que cuando estés preparado para contarme lo que te paso allí…


    —Tranquilo, Javi, cuando esté preparado, te lo contaré.


    —Vale, sabes que aquí me tienes para lo que haga falta.


    Ya después de unas cervezas y hablar un buen rato, estábamos ya cenados con las tapas, y nos fuimos a dormir, todavía nos quedaban días por delante, a ver si cogíamos al cabrón este antes de que la liara más. Era de madrugada cuando me despertó el móvil, era el capitán, me puse en lo peor.


    —Juan, ven echando hostias a la acera del Darro.


    —¿Y eso?


    —Otro cadáver


    —Voy para allá.


    Me vestí en momento, llamé a Javi mientras salía de casa.


    —Javi, ¿te ha llamado el capitán?


    —Sí, hace un momento, voy para allá.


    —Ok, allí nos vemos.


     


    Salí para la acera del Darro y, cuando llegué, ya había un montón de curiosos: la prensa, los compañeros intentado controlar a la gente… La escena era brutal: había un potro de tortura en mitad del puente de piedra de la acera del Darro, en él estaba el cadáver del médico, con los brazos y las piernas totalmente desencajados, la cara era un poema, parece que había sufrido mucho antes de morir. Estaba prácticamente desnudo, salvo por un taparrabos, joder, qué sádico era el asesino, cuánto odio acumulado. Eso sí, habría necesitado ayuda, como en la otra escena del crimen, me acerqué al forense.


    —¿Habéis encontrado algo?


    —La misma moneda que la otra vez. —Ya por detrás llegó Javi.


    —Hostia, la que ha liado, se ha pasado un poco con el pobre hombre.


    —Javi, ¿piensas lo mismo que yo? Tendremos que hablar con cierto abogado.


    —Pues sí, fue el último en hablar con él, además de la conversación que escuchamos.


    —No creo que se atreva a venir por esta escena, yo creo que pronto sospechara que vamos a por él.


    Llegó el capitán con su humor de siempre.


    —Me cago en la puta hostia, tenemos que detener a este tío ya.


    —Son varios, capitán.


    —Pues a todos, ¿hay algún sospechoso?


    —Le va a gustar el sospechoso capitán, su amigo el abogado.


    —Con la ganas que le tengo a ese cabrón, ¿hay algo firme contra él?


    —Fue el último en ver a la víctima, por lo visto, lo alteró de tal manera que necesitó asistencia médica, además, Javi y yo escuchamos una conversación sospechosa que tuvo con alguien.


    —No es suficiente, necesitamos algo más tangible, con eso se nos escapará, mañana pegaos a él como una lapa.


    —Entendido, capitán.


     


    Después de pegarnos la noche allí buscando alguna pista, ya estaba bien entrado el día cuando me volvió a sonar el teléfono, era Alba, con el lío que había aquí no quería que el capitán me pillara hablando, así que me retiré un poco de la escena. Qué ganas tenía de pillar al asesino. Cuando acabara esto, me cogería unos días para disfrutar con Alba, llevaba ya mucho tiempo sin sentirme así, pero bueno no quería recordar el pasado ahora mismo, me acerqué a Javi.


    —Puede ser que tengamos más pistas y algunas fotos.


    —¿Alba?


    —Mismamente.


    —Como se entere el capitán, nos echa y la contrata a ella, está consiguiendo más pistas que nosotros.


    —Ya ves y, además de verdad, bueno, luego la veré y ya te cuento, también me ha dicho que gastemos cuidado con el abogado, que es peligroso.


    —Es bueno saberlo.


    
Era ya mediodía cuando terminamos de limpiar la escena del crimen, fuimos a comisaría para poner un poco las ideas en orden, después de semejante suceso estaba un poco estresado, no había pistas, no mucho con lo que seguir, bueno, con lo que me había contado Alba del convento, lo mismo habrá algo. Ahora mismo el único sospechoso era el abogado, que, por cierto no había aparecido por aquí, mejor, no quería que se asustara y se perdiera de la ciudad, habrá que ir con mucha cautela hasta tener algo contra él. Estuvimos mirando el expediente del abogado, salvo lo que ya sabíamos, que era abogado de gente importante, a la vez que del arzobispado, no encontramos mucho, esta gente sabe cubrir bien sus huellas. Llamé a Alba para quedar esa noche, tenía muchas ganas de ver cómo estaba, también que me contara qué había descubierto.


    —Hola, guapa, ¿cómo estás?


    —Hola, guapo, ahora mismo bien, ayer tuve unas migrañas tremendas.


    —Lo supuse, nosotros hoy un día de locos, han matado al médico, pero bueno, por lo menos, ya tenemos un sospechoso luego te cuento y ya me dices.


    —Ok, ¿me recoges a las 10?


    —Perfecto.


    —Podemos ir al Sacromonte, que es muy bonito y hay unos espectáculos de flamenco muy chulos.


    —Vale, a las 10 te recojo.


    —Hasta luego, guapo, te quiero mucho.


    —Y yo también, un montón, guapísima.


    Me puse colorado, después de tanto tiempo me encantaba estar así de enamorado, creo que con Alba todo iba a ir perfecto.


    —¿Qué pasa, Juan? Te has puesto como un tomate.


    —Venga, anda, vámonos, que ya es hora, déjate de tonterías.


    —Mañana me cuentas todo, ¿vale?


    —Ok.


    —Bueno, lo que hagáis en la cama ya me lo cuentas en el desayuno.


    —Anda y te vas a la…


     


    Salimos de la comisaría, hoy conducía Javi, me deleitó con unas bonita balada de Pantera, a toda hostia, como siempre, los cristales de su coche debían tener refuerzo o algo, con la paliza que les daba, como sonaba el Cemetery gates, la verdad, es un temazo, pero a un volumen más normal. Para el poco tiempo que llevaba en Granada, un año apenas desde que me vine de Galicia, Javi había sido con el compañero que más había conectado, sé que daría su vida por mí, igual que yo, siempre estaba ahí para levantarme el ánimo, de primeras, fue mi pilar, sin él, me hubiera hundido después de lo que me pasó allí. Antes o después se lo contaría, pero todavía no era el momento. Me dejó en la puerta de mi piso.


    —Mañana nos vemos, Juan, y ya me cuentas.


    —Vale, hasta mañana.


    
Subí al piso, fui directo al armario y a la ducha, tenía un montón de ganas de ver a Alba, me tenía loco con esa mirada, ese cuerpo, esos labios. Ya listo, salí a la calle en busca de Alba, después del día que llevaba, necesitaba despejarme un poco y ella es la mejor manera para olvidarme de todo. Ya estaba en la puerta del hostal, enseguida salió, me dio un beso tremendo.


    —¿Cómo está el poli más guapo de Granada?


    —Ahora mismo, en el cielo.


     


    Le respondí con un caliente beso con lengua, qué locura de mujer, cómo me ponía solo con su presencia, nos abrazamos y empezamos a caminar cogidos de la mano, ya iba la cosa más en serio, entre eso y el ambiente de las callejuelas camino al Sacromonte era mágico, no había un sitio mejor para estar. Paramos en el mirador de San Nicolás, donde nos sentamos en el banco y estuvimos un rato disfrutando de la tranquilidad.


    —Te iba contar, Juan, estuve en el convento. ¿Sabes qué averigüé?


    —Dime.


    —Pues que, por lo visto, el arzobispo y Fernando solo eran unos mandados, los obligaban a todo lo que hicieron, mandaba el padre de José Martínez, el abogado.


    —De tal palo, tal astilla, el hijo tenía de quién aprender. 


    —Y un médico llamado Julián, de este no sé nada, toma estás fotos me la dio la monja, en ella están todos juntitos.


    —Hostia, qué bien nos vas a venir esto, le vamos a buscar las cosquillas a este tío, por lo visto no va solo, según un testigo del primer asesinato va con tres tíos grandes.


    —¿Ah, sí? 


    Era yo la que iba con esos tíos, cuando Juan se enterara.


    —Sí, bueno, vamos a tomar algo y a ver el espectáculo flamenco.


    —Vamos.


     


    Cogidos del brazo, empezamos a caminar por el barrio, que desprendía magia por todos sitios, por fin llegamos al local, cuando entramos me quedé flipado estaba muy chulo, era una cueva restaurada a modo tablao flamenco, de decoración había un montón de cuadros de cantantes y bailadores famosos, la tenue luz que había era perfecta para ver el espectáculo, pedimos unas cervezas y nos sentamos en unos taburetes, al fondo estaba el tablao flamenco, salió un hombre de unos cincuenta años, se sentó en una silla en un lado y empezó a tocar la guitarra, cuando lo hacía se me ponía la piel de gallina. Al rato, salió otro de la misma edad más o menos y se sentó en el centro del tablao, cuando empezó a cantar casi me da algo, qué voz tenía, es un espectáculo digno de ver. En la siguiente canción salieron dos chicas jóvenes con trajes de flamenca a bailar, Dios mío, cómo bailaban, Alba tenía, razón era un espectáculo único. A ella le estaba pasando igual que a mí, se le notaba en la cara, ya después del espectáculo y unas cuantas cervezas, salimos a la calle y nos sentamos en un banco, todo estaba muy tranquilo, había unas vistas tremendas de Granada. De repente, empecé a notar un olor a quemado y me puse alerta.


    —Pasa algo, Alba, algo está ardiendo cerca.


    —Sí, yo también lo noto. —Después de mirar un rato vimos que salía una columna de humo del convento—. Ahí va, Juan, es el convento de las monjas que estuve esta mañana.


    —Vamos, rápido, ven detrás de mí por si acaso, esta vez los vamos a pillar. Empecé a correr al convento, con las mismas, estaba llamando al capitán.


     


    —Capitán, manden rápido unidades al Sacromonte, al convento Virgen de la caridad, también los bomberos y ambulancia, algo me dice que son los asesinos, tengo pruebas de que desde el convento movían todo el tinglado.


    —Ahora mismo, Juan, gasta cuidado, no actúes hasta que lleguemos.


    —Capitán, si veo a los sospechosos iré a por ellos.


    —Cago en todo, Juan, no hagas tonterías.


    —No tarden. 


    Ya estábamos al lado.


    —Alba, espérate aquí escondida, voy inspeccionar.


    —No, Juan, quiero ir contigo.


    —Nada de eso, espera aquí, por favor.


    —Vale.


    Cuando llegué, el portón estaba abierto, olía a barbacoa, cuando me asomé un poco vi una lumbre en el centro del patio, había una mujer mayor ardiendo y pegando alaridos. Justo cuando iba a entrar, vi salir a dos sombras, no me vieron por las prisas para escapar, cada uno cogió una dirección, yo me decidí, fui a por el tío a la derecha, aun con la cara tapada sabía quién era: el maldito abogado. No llevaba mi pistola, pero corrí detrás de él, estaba ya casi sin aire, me costaba respirar con el humo, de repente, tropezó y me eché sobre él. Cuando le quité el pasamontañas, me miró con cara de terror, lo había pillado con las manos en la masa. Al momento, llegó el capitán y paró al lado.


    —Bueno, capitán, aquí tienes a tu asesino.


    —Muy bien, Juan, además, le tenía ganas a este cabrón.
El capitán tenía una cara de felicidad que no cabía en él. De repente, dijo el abogado:


    —Esto es un error, yo no soy el asesino.


    —Entonces, ¿por qué has salido corriendo del convento ardiendo con un cadáver en llamas al más puro estilo de la inquisición?


    —Bueno, eso lo ha hecho el otro tío que iba conmigo, pero en los otros no he tenido nada que ver.


    Entonces el capitán se le acercó y le dijo al oído.


    —Por fin te he pillado, pedazo de cabrón, con las manos en la masa, de esta no te libras. Dices que no eres el asesino, pero sigues la misma pauta, tranquilo, que tengo reservada una suite de lujo en la comisaría para ti. Llevaos a este cabrón.




    Vinieron los compañeros a por él y lo llevaron directo a comisaría.


    —¿Y el otro individuo?


    —Fue hacia abajo, hostia, Alba, fue para ella. Vamos rápido, capitán.


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 8: ALBA


     


     


     


    Estaba escondida donde me dejó Juan cuando a lo lejos vi salir dos hombres del convento, Juan corrió detrás de uno de ellos, el otro venía en mi dirección. Era alto, de complexión fuerte, llevaba una máscara de hockey, ¿de verdad? Sabía quién era, me iba a ver, de repente, llegó a mi altura y se quitó la máscara.


    —Jefa, ¿qué haces aquí? Todo ha salido según lo previsto, engañé al abogado, diciéndole que la monja había hablado con la policía, le dije que la teníamos que quemar como una bruja, pronto lo detendrán, esto se está llenando de maderos, le echarán la culpa de todos los asesinatos, así podremos acabar tranquilamente. Vamos tenemos que escapar rápido.


     


    De repente, escuché una explosión al lado de mi oído, el desconocido, que no lo era tanto, qué lío, empezó a sangrar por el hombro cayó de espaldas y se golpeó en la cabeza, no sé por qué, pero estaba deseando que hubiera muerto, si no, me podía meter en un lío al hablar con la Policía si le sacaban una confesión. Me llamó jefa, estaba claro que era la asesina, solo tenía una explicación, estaba sufriendo un trastorno de personalidad. Dios, qué iba a hacer. De repente, alguien me tocó en el hombro.


    —Hola soy Javi, compañero y amigo de Juan.


    —Yo soy Alba, gracias por salvarme.


    —De nada, ¿tú eres la amiga de Juan, que nos está ayudando en el caso?


    —Sí, bueno, resulta que estoy buscando saber de mi pasado y todo está conectado. —Y, sin querer, estoy matando a todos los implicados, tengo otra personalidad mala y perversa—. Y Juan, ¿está bien?


    —Sí, ha detenido al abogado, es el asesino, y nosotros a unos de sus cómplices, tiene pulso, pero con el golpe que se llevado en la cabeza no sé si despertara.


    —Voy a ver a Juan.


    Sí, corre, está preguntando por ti.


     


    Fui corriendo en busca de Juan, quería abrazarlo, cuando lo vi, corrió hacia mí y nos fundimos en un abrazo, empezó a besarme por toda la cara.


    —¿Estás bien, cariño?


    —Sí, ¿y tú, guapo?


    —Sí, ya hemos pillado al asesino, era el abogado.


    —Javi me salvó, el otro iba a atacarme, era su cómplice.


    —Se lo agradeceré con creces que te haya salvado.


    —No sé si hablara mucho, Javi le disparó en el hombro, pero al caer se pegó en la nuca, dice que tiene pulso, pero muy bajo.


    —Bueno, de todas formas ya tenemos al cabecilla, podemos estar tranquilos.


    —Pues sí. —Y me abrazó muy fuerte, quería mucho a Juan, pero no quería perderlo, mañana sin falta iba a ver a un psicólogo, por lo menos le echarían la culpa de todo al abogado y yo, a lo mejor, me podría curar para dejar de matar y vivir feliz con Juan.
Al momento, llegó Javi, Juan se acercó a él y le dio un abrazo.


    —Muchas gracias, tío, no olvidaré lo que has hecho por nosotros.


    —De nada, para eso estamos los amigos.


     


    Después de acabar en la escena era de madrugada, Juan vino en mi busca.


    —Bueno, ¿nos vamos, guapa?


    —Vamos, Juan, ¿te importaría quedarte a dormir hoy conmigo? Estoy muy nerviosa.


     


    —Pues claro que sí.


     


    Me había salido de dentro decírselo, pero quería aprovechar al máximo para estar con él, por si al final no podía dejar de asesinar, qué lío. Íbamos andando por el Sacromonte, a estas horas daba gusto, hacía hasta un poco de fresquito, por fin llegamos al hostal, tenía ganas de acostarme con Juan, pero me daba vergüenza, la otra vez no era yo, por lo menos, no la yo normal, subimos a la habitación muy acaramelados. Ya dentro empezamos a comernos la boca con muchas ganas, llevaba mucho tiempo sin hacerlo, casi se me había olvidado, qué plan. Poco a poco empecé a meterle las manos a Juan por la espalda, qué espalda más fuerte tenía, le quité la camiseta, ahí lo tenía delante de mí, Dios mío, qué cuerpo, me encantaba. Acto seguido, él hizo lo mismo, me quitó la camiseta y el sujetador con gran destreza, empezó a sobarme las tetas, mientras no dejábamos de comernos, de la boca pasó al cuello, cómo me ponía. Las manos se me fueron directas a su pantalón, se lo desabroché, empecé a meter la mano por dentro, qué caliente y dura la tenía, le iba a estallar. Le bajé los calzoncillos y le saltó como un resorte, la cogí con las manos mientras él pasaba de mi cuello a mis tetas; estaba chorreando. Él también me desabrochó en pantalón, empezó a meterme mano por debajo del tanga con suavidad, cómo me estaba poniendo. Cuando nos dimos cuenta, los dos estábamos desnudos muy acalorados, lo cogí y lo tumbé en la cama, me fui acercando a su polla, la cogí suavemente y empecé lamiendo un poquito al principio para, luego, empezar a chupar con más ganas. 


    La cara de Juan era un poema, le iba a dar algo, cuando pare el me cogió y me tumbó, empezó a comerme la boca para ir bajando por mi cuello y pararse en mis tetas, a mí me encantaba lo que me hacía, mientras iba bajando con una mano, me metió primero un dedo, luego dos, cada vez más rápido, cómo me estaba gustando, fue bajando hasta pararse entre mis piernas con mucha delicadeza, empezó a juguetear con su lengua, cómo la sentía dentro de mí, iba a explotar, Dios mío. Estaba a punto de correrme cuando paró, fue al pantalón, cogió un condón y se lo puso, se subió encima, lo iba sintiendo poco a poco entrar con mucha suavidad, primero con movimientos lentos, fuimos cogiendo cada vez más velocidad. Qué locura, qué ganas tenía de hacerlo con Juan, era mucho mejor de lo que había imaginado, lo de la otra noche no fue nada comparado con lo de hoy, eso sí, lo de la otra noche lo tengo muy borroso. Cuando vi que estábamos a punto de llegar, paramos, nos levantamos y Juan se tumbó en la cama, yo me senté encima de su polla, empecé a cabalgar como una loca, cómo estaba, me iba a dar algo; a Juan, por su cara, parecía que también. Estábamos empapados de sudor y moviéndonos con locura cuando lo noté, llegamos a la vez, cómo me había gustado. Me tumbé a la lado de Juan y lo abracé.


    —¿Te ha gustado, guapo?


    —ha sido el mejor polvo de mi vida, de verdad.


    —Y el mío también, tenía un poco vergüenza.


    —No pasa nada, es algo natural y cuando nos queremos como nosotros, más todavía.


    —Ya, pero me daba vergüenza por lo de la otra vez.


    —Lo de la otra vez no tuvo nada que ver con ahora, me ha gustado muchísimo más.


     


    Qué bonico, me encantaba y cada vez lo quería más, estando abrazados nos fuimos quedando dormidos, estaba en el cielo. Desperté abrazada a Juan, estaba sonando su alarma, se tenía que ir a comisaría.


    —Buenos días, guapa. —Y me dio un beso con lengua, cómo me gustaba.


    —Buenos días, guapo —le respondí yo con otro beso más caliente.


    —Me tengo que ir a trabajar, que hoy tendremos lío en la oficina.


    —Ok, luego nos vemos, guapo.


    Me quedé embelesada en la cama mirando cómo se vestía, qué guapo que era Dios mío, no tenía un cuerpo musculado ni fibroso, pero a mí me encantaban los chicos así, naturales, con poquito pelo en la cabeza; era mi chico perfecto.


    —Me voy, guapa, luego nos vemos. —Me levanté sin ropa de la cama y le di otro beso.


    —Hasta luego, guapo.


     


    Y se fue, me fui desperezando, me estaban volviendo a dar las migrañas, me di una ducha a ver si se me pasaban un poco, me vestí. Cuando estuve lista, empecé a buscar en el móvil el número de un psicólogo para pedir cita, a ver si me sacaban lo que me pasaba, encontré uno que tenía buena pinta. Las migrañas eran insoportables. De repente, perdí el conocimiento, empecé a verlo todo rojo. Al rato, abrí los ojos, iba conduciendo la maldita furgoneta vestida de enfermera, ¿qué iba a hacer? Paré en el pts. Me metí en la zona de las hospitalizaciones, tenía una sensación extraña de rabia por dentro, ¿qué me pasaba? Iba pasando habitaciones, al final, se veía una con policía en la puerta, me coloqué el gorro y la mascarilla para que no se me reconociera.


    —Buenos días, agente, vengo a ver al enfermo.


    —Pase.


     


    Entré a la habitación, era pequeña, de una cama solo, allí estaba él con la cabeza vendada y esposado a la cama, por lo que parecía, no había despertado, por lo tanto, no habría podido hablar. Me acerqué a él, saqué una jeringuilla, la enganché a la vía y le metí el líquido, ya no iba a poder hablar, un problema menos, empezó a pitar el monitor cardíaco.


    —Rápido, agente, llame a mi compañera.


     


    En cuanto el policía se fue, me escapé de la habitación lo que le había puesto era indetectable, en caso de que le hicieran pruebas.  Al rato, desperté tumbada en la cama del hostal, ¿qué había hecho? Lo había matado, qué mal, ahora que había encontrado el amor en Juan me pasaba esto, tenía que ver al psicólogo ya, llamé al que había buscado hacía un rato.


    —Buenas, quería saber si tienen citas para hoy.


    —Sí, ¿se puede pasar en una media hora?


    —Perfecto, voy para allá.


     


    Salí directa para la consulta, tenía que verlo ya, me tenían que mirar a ver si me podrían solucionar mi problema. Llegué al bloque donde estaba la consulta, toqué el timbre, me abrieron en el momento, subí las escaleras, era el primer piso y entré; era un piso reconvertido en consulta, había un mostrador con una chica sentada al otro lado.


    —Buenos días, he llamado hace un momento por si había cita.


    —Sí, en un momento le avisamos, pase a la sala de espera.




    Me senté en la sala de espera, salió el doctor a los cinco minutos.


    —Pase. —Entré en la consulta, la verdad tenía pinta muy confortable, un sofá muy cómodo, al otro lado el escritorio del doctor.


    —Siéntese. —Me senté—. Bueno, pues cuénteme qué le pasa.


    —Desde que lo recuerdo tengo migrañas y lagunas mentales, pero últimamente, cuando son más fuertes, tengo pérdidas de conciencia y unos sueños muy reales que parecen verdad, vamos, uno de ellos me dijo mi novio que era real y, bueno, no sé qué hacer.


    —Se podría decir que por lo que me cuentas tiene toda la pinta de que tienes trastorno de personalidad, si fuera el caso, además de medicamentos que le tiene que recetar su médico, la debería tratar con psicoterapia, pero necesitaría alguna sesión más para asegurarme de qué es lo que tienes.


    —Me parece bien.


    —Vale, pues, si quieres, nos podemos ver en principio dos días en semana y a ver cómo va la cosa. ¿Lunes y miércoles por la tarde te viene bien?


    —Sí, me viene bien.


    —Hoy ya aprovechamos para hacer la primera sesión, ¿te va bien?


    —Sí.


    —Pues ponte cómoda y empieza a contarme. —Y ahora cómo se lo contaba, no le podía decir que era la asesina, bueno a ver cómo empezaba.


    —La cosa es que, normalmente, me dan las migrañas cada vez más fuertes, cuando llega ya demasiado fuerte me desmayo, se me pone todo rojo, me siento como en otra persona, soy yo porque veo que lo soy, pero no controlo mis movimientos, siento cosas muy extrañas, como si fuera otra persona totalmente diferente a mí.


    —Por lo que me cuentas, puede ser que tenga razón, tienes trastorno de personalidad. Para empezar, te voy a mandar unos antidepresivos, y unos antipsicóticos, ya en las siguientes sesiones iremos evolucionando en la terapia, será largo, pero puede que haya cura, la esperanza es lo último que se pierde.


    —Muchas gracias, doctor.


     


    Salí de la consulta un poco más contenta, podía tener cura, pero la cosa iba para largo, se lo tenía que contar a Juan, aunque yo creo que él ya sospecharía algo, debía ser sincera con él, bueno, a medias, no le iba a contar que era una asesina, eso otro día. Ahora mismo, necesitaba despejarme un poco, había vuelto a matar, por lo menos esta vez no me podían echar la culpa, es una mierda vivir con una asesina dentro de ti que no puedes controlar, lo que tenía pensado ahora mismo era ir a comer y descansar un poco, a ver si me despejo, luego llamaría a Juan para quedar con él.


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 9: JUAN


     


     


     


    Salí del hostal con una sonrisa de oreja a oreja, estaba enamorado hasta las trancas, lo de anoche fue espectacular, muy diferente a lo de mi casa, allí Alba estaba distinta, parecía otra diferente. La personalidad suya me gustaba más, pero yo la quería, me daba igual como fuera, fui andando hasta casa de Javi para ir a comisaría, me pillaba de camino. Cuando llegué, toqué el timbre.


    —¿Quién es?


    —Soy Juan, ¿vamos?


    —Sí, ya bajo.


     


    Tardó nada en bajar, cuando abrí la puerta se me quedó mirando, se le puso esa sonrisa en la cara.


    —Está noche has triunfado.


    —Anda ya, vamos.


    —¿Has dormido mucho o te has pegado toda la noche?


    —Al final verás tú.


    —Es broma tío, me alegro mucho y Alba me gusta mucho para ti.


    —Muchas gracias por lo de anoche otra vez.


    —No hay de qué, tú habrías hecho lo mismo.


    —Sabes que sí.


    —Bueno, desayunamos de camino a la comisaría, hoy será un día largo con el interrogatorio del abogado.


    —Eso sí, aunque me da a mí que esto no ha acabado, todavía queda un implicado de la trama, además, no sabemos qué motivos tenía el abogado.


    —Puede ser que el médico pagara al abogado para quitárselos a todos del medio.


    —Ya, pero entonces no entiendo los asesinatos tan crueles, esas puestas en escena, dejaban ver muchas sed de venganza, no sé, algo no me cuadra. Y el del hospital. ¿Sabemos quién es?


    —Cuando lleguemos a comisaría eso vamos averiguar.


     


    Nos montamos en el coche, como no, hoy tocaba Metallica, clásico entre los clásicos a todo lo que daba los altavoces, que era mucho, empezó a sonar Seek and destroy.
Después de parar para desayunar y coger energía llegamos a comisaría, el capitán nos llamó a su oficina.


    —Muy buen trabajo, ya tenemos al asesino, ya solo faltan los cómplices.


    —No sé, capitán, algo no me cuadra, presiento que esto no ha acabado.


    —¿A qué viene eso, Juan?


    —Llámalo presentimiento.


    —Qué presentimiento ni qué hostias, si lo pillaste huyendo de la escena del crimen.


    —Ya, pero no sé, fue muy fácil.


    —Más bien fue casualidad que te pillo allí.


    —Eso sí es verdad, bueno ya no le doy más vueltas.


    —Voy a interrogar al abogado, ¿entras conmigo, Juan?


    —Claro que sí, capitán.


     


    Salimos de su despacho, fuimos a las celdas, que estaban en planta de abajo, la única ocupada era la del abogado. Estaba allí sentado en la cama, por llamarla de alguna manera, aquello era cualquier cosa menos una cama, estaba con la cabeza entre las rodillas. Cuando nos oyó llegar, levantó la cabeza.


    —Estáis cometiendo un error, yo no soy el asesino.


    —¿Por eso te pille corriendo?


    —Lo puedo explicar.


     


    —Eso vas a hacer arriba, en la sala de interrogatorios. —Acto seguido, el capitán entró le puso las esposas, lo cogió de un puñado y lo empujó escaleras arriba—. Qué ganas te tenía, cabrón.


     


    Llegamos a la sala de interrogatorios, había una mesa en medio de la sala, a un lado, una silla y una argolla en la mesa; en el otro lado, dos sillas. El capitán sentó al abogado en la silla sola y le enganchó las esposas a la argolla. Al otro lado nos sentamos nosotros dos, el capitán se quedó mirando y empezó a hablar.


    —Si, como dices, estamos equivocados, cuéntame, ¿qué pasó?


    —Vamos a ver, yo quería darle un susto a la monja para que no hablara, me hablaron del chico que venía conmigo, que hacía este tipo de trabajos, por lo visto son tres hermanos de Rumanía, los Korlov y contraté sus servicios. Cuando entramos al convento, la pira ya estaba preparada, pero yo no le presté atención, creía que era un montón de basura o algo para tirar, empecé a hablar con la monja para que no hablara.


     


    Entonces salté yo.


    —¿De qué no querías que hablara? ¿De Julián, el médico o de tu padre, que son los que montaron la operación de los bebés robados?


    —No digas más tonterías, mi padre era legal.


     


    Entonces le enseñé la foto, le cambió la cara cuando la vio, estaban todos: el arzobispo, los dos médicos, la monja y su padre.


    —Me dirás que es casualidad la foto, tú estás matándolos a todos para borrar tus huellas.


    —No, es mentira, yo también estoy en peligro. Como te iba diciendo, yo estaba hablando con la monja cuando el bruto que venía conmigo la cogió de un puñado la ató en la pira, la roció con la gasolina y le prendió fuego.


     


    —Ya, qué casualidad, era de las únicas que te podían señalar.


    —No fui yo, lo juro.


     


    En ese momento, llamaron a la puerta, era Javi.


    —Podéis salir un segundo?


     


    Lo hicimos los dos.


    —¿Qué pasa?


    —Ha muerto el sospechoso que estaba en el hospital.


     


    Al capitán le cambió la cara.


    —¿Cómo que ha muerto?


    —Por lo que dice el agente, una enfermera entró a verlo, de repente, empezó a sonar el monitor cardíaco y aprovechó el revuelo para huir.


    —Esto me huele a quemado.


    —Sí, todo muy raro, en las cámaras no se reconoce a la enfermera, el compañero tampoco la vio bien.


    —Me cago en la hostia, vamos a seguir interrogando a este cabrón.


     


    Entramos en la sala, el capitán se sentó, se quedó mirando al abogado.


    —Lo tienes muy jodido, resulta que al que le echas las culpas de todo acaba de morir, así que te tocará condena por los dos. Llévate a este cabrón, Juan. ¡Ah, por cierto! —dijo mirando al abogado con una sonrisa de satisfacción—, esto estaba en tu bolsillo. —Le enseñó una moneda de plata con dos caras metida en una bolsa. Era igual a las otras, no cabía duda: era él.


    —¡Eso no es mío!


    —Eso dicen todos. Llévatelo, Juan.


    —A la orden, capitán.


    —Esperad, tenéis que proteger a Julián Hernández, es la siguiente víctima, luego vendrá a por mí, ya que mi padre murió.


    El capitán se levantó y dio un golpe en la mesa.


    —Ya te hemos pillado, cabrón, de esta no te escapas.


     


    Me llevé al abogado a su celda, ¿sería el asesino o era verdad lo que decía? Todos los culpables buscan alguna excusa, pero me parecía muy casual, además, solo pillamos a uno de sus cómplices, ¿por qué no estaban los otros dos? Estaba ya llegando a mi mesa cuando el capitán subió y se paró en mitad de las mesas.


    —Señores, hoy es un día de felicidad para las ciudad de Granada, hay un asesino menos en sus calles, todavía tenemos que pillar a sus dos ayudantes, los hermanos Korlov, son muy peligrosos. El tercer hermano ha muerto hoy en el hospital de una insuficiencia cardiaca, así que todos al lío para pillar a estos cabrones.


     


    Entonces yo me atreví a hablar.


    —Señor, ¿qué hacemos con el médico, Julián Hernández?


    —No tenemos nada contra él, inspector.


    —No es eso, yo creo que está en peligro.


    —Tonterías, ya tenemos al asesino. —Y se fue a su oficina para llamar al alcalde. 


    A mí todo me parecía muy precipitado, algo me decía que esto no había acabado, no sé por qué, tenía miedo por Alba. Fui en busca de Javi.


    —Javi, yo creo que esto no ha acabado.


    —¿Y eso?


    —No sé, al interrogarlo algo me decía que él no era, además, su detención fue muy fácil.


    —Si tú lo dices, te doy mi voto de confianza, podemos ir a la biblioteca de Granada, allí hay periódicos y datos de la época, podemos buscar a los tíos de la foto.


    —Gracias por jugártela por mí, Javi, si se entera el capitán, nos mata.


    —Ya lo sé.


    —Vamos a salir y, si pregunta, estamos buscando a los Korlov, que no es mentira.


    —Vámonos.


     


    Cogimos el coche, Javi conducía, así que me iba deleitando por camino con bonitas baladas de Slipknot y Soad. La verdad es que algunas canciones tenían su punto, pero me las ponía a toda hostia y, encima, me iba cantando él muy fuerte. Todos teníamos nuestro punto de locura por dentro.
Llegamos a la biblioteca, los oídos me iban a reventar, tenía Duality, de Slipknot, todavía sonando en mi cabeza. Entramos, era un edificio enorme, la vista se me perdía entre tantas estanterías repletas de libros. Yo no solía entrar a estos sitios, no se la dé tiempo que llevaba sin acceder. En el centro, había mostrador y, detrás de él, sentada había una chica con gafas.


    —Buenos días, ¿qué desean?


    —Buenos días, queríamos echar un vistazo a la hemeroteca.


    —Claro que sí, en la planta baja, la primera puerta a la derecha.


     


    Fuimos a las escaleras, justo cuando las bajamos, ahí estaba la puerta y la abrimos. La habitación era enorme, había una mesa muy grande en el centro, a los lados, estanterías con periódicos y revistas ordenados por editorial y cada una por fecha. Había un ordenador en la esquina, Javi se sentó en él.


    —Dime el nombre del médico, Juan, en este ordenador está todo registrado, si hay alguna noticia, aquí nos lo dirá.


    —Julián Hernández.


    —Vamos a ver.


     


    Cuando metió el nombre, en la pantalla empezaron a salir un montón de letras muy rápido y abajo ponía «buscando». Después de un buen rato, salieron dos noticias de él, una de 6 de febrero de 1978 y otra de octubre de 1983 en el Ideal.


    —Vamos a buscar los periódicos, a ver qué nos dicen.


    Los encontramos rápido, primero ojeamos el más antiguo, encontramos la noticia: «El médico Julián Hernández ha sido ascendido a jefe de la unidad de recién nacidos del Hospital de Granada, con la recomendación del párroco José Martínez García y el célebre abogado José García…». En la foto estaba con el párroco y con el padre del abogado. La hostia, qué cabrones, lo tenían todo muy bien hilado desde el principio. Buscamos el otro periódico, la noticia estaba en primera página, con una foto de los dos médicos, el párroco, el abogado y la monja, qué cuadro, el titular decía: «Premian al orfanato Virgen de la Caridad con el premio a mejor orfanato de Andalucía».


    —La madre que parió a estos cabrones, Javi, lo que les han hecho es poco.


    —Tampoco es eso, Juan, según lo que sabemos hasta ahora, la mayoría lo hacían obligados.


    —Ya, pero no tenían escrúpulos, robarle un bebé a sus padres diciendo que había muerto para, luego, venderlo.


    —En eso sí tienes razón, pero, bueno, ya sabemos quién era uno de los cerebros de la operación, encima todavía sigue vivo.


    
Iba a leer la noticia entera, pero se me había revuelto todo al ver la foto y el titular: «El centro de adopción Virgen de la Caridad ha recibido el premio a mejor orfanato de Andalucía, gracias al gran índice de adopciones, todas gestionadas por el párroco José Martínez y jefe de las unidad de recién nacidos, Julián Hernández. Este último pasa parte de su tiempo libre con los chicos de este orfanato, algo que es de agradecer…».


    —La madre que parió a estos cabrones, tenemos que ir a ver al médico, Javi.


    —Ya lo sé, ¿pero en calidad de qué?


    —Bueno, todavía no se sabe que el abogado está detenido, como posible víctima, le podemos decir que es por su protección.


    —No es mala idea, pero ¿dónde vivirá?


    —Busquémoslo en San Google.


    No tardamos ni dos minutos en encontrar su dirección, al tener tanta fama en la época, su dirección andaba por internet, ya que desde hacía mucho tiempo no la había cambiado. Nos montamos en el coche, ahora tocaron unas bonitas coplas de Rammstein, Du hast, la verdad, tenían su rollo, pero estaba por encima los decibelios aconsejados por la OMS. Llegamos a la urbanización donde se suponía que vivía el médico, había un montón de chalets, el suyo era el más grande de todos, se notaba que se había forrado a costa de los niños robados, qué tío más cabrón, a este lo dejaba yo cinco minutos a solas con unos sicarios sudamericanos. Tocamos el timbre.


    —¿Sí?


    —Buenas, queríamos ver a Julián Hernández.


    —Quién lo busca.


    —Inspectores de homicidios.


    —Un momento. —Tardó un par de minutos el volver—. Pasen.


    Se abrió el portón, cuando entramos, nos quedamos anonadados: la finca era inmensa, había una piscina, una casa enorme y por detrás lo que parecían establos para caballos. Al rato, de la casa salió un anciano muy repeinado, algo entrado en carnes, no se le notaban tanto los años como a los anteriores, seguro que estaba operado de todo. A su lado salió una despampanante veinteañera por la pinta parecía de Europa del este.


    —Buenos días, ¿en qué puedo servirles?


    —Buenos días, ¿el señor Julián Hernández?


    —Sí, yo mismo.


    —Soy el inspector Juan Gutiérrez, él es mi compañero subinspector, veníamos para advertirle que está en peligro.


    —¿Y eso?


    —No sé si se ha enterado de la muerte del arzobispo y del señor Fernando Martín García.


    —Sí, ¿qué tengo que ver yo con eso?


     


    —Además de que eran amigos suyos, usted estaba acusado con ellos en el caso de los bebés robados.


    Se le cambió la cara, se puso colorado como un tomate.


    —¡Yo no tengo nada que ver con eso! Sois muy valientes al venir a mi casa a acusarme de tal cosa, si siguen por ese camino, recibirán noticias de mi abogado.


    —Solo veníamos para advertirle que está en peligro.


    —Pues gracias, ya saben el camino de vuelta.


    
Le habíamos dado fuerte, este tío era un puto cabrón, encima lo negaba todo, pero bueno a cada cerdo le llega su San Martín. Ya en la calle, nos paramos al lado del coche, le pregunté a Javi.


    —¿Qué opinas?


    —Que este tío se lucró vendiendo niños.


    —Ya, pero todo ha prescrito y no se puede hacer nada.


    —Ya, es una mierda.


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 10: ALBA


     


     


     


    Había quedado con Juan esta noche, tenía que contarle lo de mi problema, no lo de los asesinatos, eso más adelante, espero que tratándolo se me fuera lo de matar, tenía también muchas ganas de verlo y él me tenía que contar cómo iba el caso, a ver qué había pasado con el abogado. Quedaba una hora para vernos, así que me duché y me arreglé. Cuando salí a la puerta del hostal, estaba Juan esperando, tan guapo como siempre, cómo me gustaba, qué pena si lo perdiera por la manía que tenía de asesinar.


    —¿Cómo está lo más guapo de Granada?


    —Ahora mismo superbién, cariño. —Y me dio un beso muy caliente, cómo me gustaba sentir sus labios y su lengua, cómo me ponía.


    —¿Dónde quieres ir hoy, guapa?


    —Pues, si quieres, podemos dar un paseo por aquí y tomar algo.


    —Perfecto.


     


    Estuvimos dando un paseo por la calle Elvira, nos encantaba la mezcla de aromas que se respiraban en la calle, llevábamos un rato paseando cogidos del brazo cuando llegamos al bar de siempre.


    —¿Entramos?


    —Vamos.


     


    Ya dentro, fue Juan a pedir un par de cervezas, cuando volvió me decidí, se lo tenía que contar.


    —Cariño, tengo que contarte una cosa.


    —Cuéntame, guapa.


    —Pues, verás, hace ya algún tiempo que vengo sospechando que tengo un trastorno de personalidad. He estado viendo a un psicólogo, me ha dicho que es muy fácil que sea así, pero dice que con medicación y psicoterapia se podría curar.


    —Sabes que te quiero un montón, que siempre voy a estar contigo para ayudarte a superarlo todo, es un gran paso el que has dado de ir al psicólogo.


    —Gracias, cielo, me daba cosa contártelo, temía asustarte, como cuando fui a tu piso aquella noche, en parte no era yo.


    —No te preocupes, Alba, te quiero un montón, juntos lo superaremos todo.


    Todavía no le iba a contar, que mi otra yo era una maníaca asesina, eso ya para otro día.


    —Yo también tengo que contarte, cielo, estuvimos viendo a Julián Hernández, el médico, lo negó todo, pero cantaba mucho, estoy seguro de que él era el cerebro de la operación de los bebés robados. Cuando lo insinué, nos echó de su casa, es un malnacido.


    —Qué cabrón, si no fuera por él, no estaría pasando nada de esto.


    —Yo no cambiaría nada de lo que he hecho hasta ahora, porque todo me ha traído hasta ti.


    —Eso sí es verdad, cariño.


    Justo en ese momento me eché sobre él y le comí toda la boca, cómo me gustaba. Echamos una noche muy buena, que volvió a acabar en mi habitación, cómo me gustaba Juan. No sabía cómo iba a acabar todo, pero tenía que aprovechar el momento por si acaso. Me desperté abrazada a Juan, cómo me gustaría estar así toda la vida.


    —Buenos días, cariño.


    —Buenos días, guapa.


     


    Le di un beso tremendo de buenos días, él me respondió y, al final, terminamos otra vez liados, lo había hecho más en los últimos días que en año. Me encantaba Juan, cómo me ponía. Después de ducharnos juntos y desayunar en el bar de abajo, Juan se fue a comisaría.


    —Me voy a la comisaría, luego te llamo y quedamos, guapa.


    —Ok, guapo, te quiero muchísimo.


    —Y yo a ti.


     


    Me quedé allí, en la barra del bar embelesada pensando en él cuando empezó a dolerme la cabeza, otra vez las malditas migrañas, habían empezado fuerte, con lo bien que estaba. Subí a la habitación y me tumbé un poco a ver si se me pasaban, se me volvió a poner todo rojo. Al rato, ahí estaba otra vez, en la nave, sola. Al momento, llegaron los dos individuos, ahora sí les vi la cara, eran iguales a su hermano.


    —Entonces, ¿dices que ese maldito policía mató a nuestro hermano?


    —Así es, le pegó un tiro, luego le golpeó la cabeza contra un bordillo. Cuando llegó al hospital, no se podía hacer nada por él, por lo que me han dicho los contactos.


    —Tenemos que vengarnos.


    —Tranquilos, todo a su tiempo, esa será nuestra obra final, estamos ya muy cerca, solo nos quedan el médico y el abogado. Cuando vayamos a por este ya tendréis vuestra venganza.


    —Muy bien, jefa.


    —¿Está todo a punto con el médico?


    —Sí, hemos hablado con nuestro contacto, está todo listo.


    —Vamos entonces a por él.


     


    Cogimos la furgoneta, salimos a la circunvalación, estaba eufórica, a los otros dos se les notaba muy decaídos por lo de su hermano, pero bueno, no se iban a enterar de que lo maté yo. Llegamos a la casa del médico y paramos en la puerta, teníamos que esperar la señal, a la nada sonó un wasap: «Ya está todo listo», se abrió el portón y metimos la furgoneta. Paramos al lado de la casa y nos bajamos, salió una chica veinteañera que parecía de Europa del este, los muchachos se acercaron a ella, le dieron un sobre, ellas nos invitó a entrar, en el suelo del salón estaba el médico tirado, se ve que lo había drogado. Al lado había una mujer mayor que parecía la asistenta, entre los tres cogimos al médico, lo montamos en la furgoneta, lo dejamos atado y amordazado, nos subimos en la furgoneta y volvimos a la nave. Ya dentro de ella.


    —Ayudadme con una cosa, chicos.


    Entramos en la otra parte de la nave, había una cruz.


    —Vamos a llevarla a la otra parte.


    —Ok, jefa, pero ¿cómo la vamos a llevar en la furgoneta?


    —No la llevaremos, luego veréis lo que tengo preparado para este cabrón.


     


    Ya en la otra habitación pusimos la cruz en pie y la atamos a las cadenas del techo.


    —Vamos a subir a este. —Lo subimos a la cruz, le clavamos los pies y las manos; la sangre le chorreaba—. Ya os podéis ir, luego nos vemos.


    —Ok, jefa.


    Cuando se fueron, lo iba a despertar, cogí una jeringuilla, justo cuando me acerqué a su cuello para ponérsela, abrió los ojos. En un rápido movimiento me mordió en el brazo, sentí sus dientes. Con las mismas, le pegué un puñetazo en el estómago para que me soltara.


    —Cabrón de mierda, vas a sufrir más por lo que me acabas de hacer.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Que sufras, como yo todos estos años por tu culpa.


     


    Le tapé la boca, cogí una daga, empecé a darle cortes por todo el cuerpo, me senté delante de él, a ver cómo se desangraba, estaba disfrutando un montón viendo cómo sufría. Después de varias horas viendo cómo se desangraba, tenía la adrenalina a tope, era la hora, llegaron los hermanos Korlov, lo bajamos de la cruz, lo preparamos para meterlo en la furgoneta. Uno de los hermanos se adelantó en su coche para que todo estuviera tranquilo y pudiéramos preparar nuestra obra de arte. Cogí la furgoneta íbamos la circunvalación, estaba muy tranquila a estas horas, yo estaba eufórica, el hermano que venía conmigo no hablaba, desde que perdieron a su hermano habían perdido esa alegría que tenían, a mí me vino muy bien para echarle la culpa al policía, ahí acabaría mi venganza, llevándome por delante al abogado y a todos los policías que pudiera, esos cabrones cerraron la investigación del caso de los bebés robados y todos quedaron impunes; eran tan culpables como ellos.


    —Dice mi hermano que ya está todo listo, jefa.


    —Perfecto, estamos llegando.


     


    Allí estaba el mirador de San Nicolás, uno de los rincones más bonitos de Granada, paré la furgoneta, ya nos estaba esperando el otro hermano y nos bajamos. Acto seguido, abrimos el maletero y sacamos el cadáver, cómo pesaba, además de que éramos uno menos, tenía el brazo que me iba a reventar por el bocado de este cabrón. Lo llevamos hasta la cruz que hay en el mirador, con mucho esfuerzo lo conseguimos atar a ella, qué cuadro más bonito: el crucificado, con la Alhambra de fondo y una luna llena espectacular. Saqué una moneda de plata del bolsillo y se la puse en la boca, nos fuimos del lugar antes de que nos vieran.




    Al rato, desperté en la cama del hostal, ¿qué había hecho? Había matado a ese hombre, Dios mío, tenía que avisar a Juan de que estaban en peligro y que Javi estaba en mi punto de mira, qué locura. Era ya muy tarde para llamarlo, me había llamado un par de veces, pero estaba asesinando cuando me llamó, estaba decidido mañana se lo contaría, no quería perderlo, aunque me detuvieran, pero no podría soportar vivir sabiendo que lo he matado. Ya no tenía migrañas pero sí un lío tremendo en la cabeza y el estómago del revés. Fui al baño a vomitar, necesitaba despejarme un poco, así que salí a la calle y me di un paseo sin rumbo, no pude evitar pensar en Juan, con lo enamorados que estamos, lo iba a perder en cuanto le contara toda la verdad, qué mierda. Tenía que ser valiente por él, aunque me detuvieran, pero tenía que salvarle la vida, bueno, iban a por Javi, por lo que creía recordar, pero Juan seguro estaría con él e intentaría protégelo de mí. Llegué de nuevo al hostal, iba a intentar descansar un poco, subí a la habitación y me tomé un poco de té que me quedaba, me quedé dormida de cansancio. Cuando me desperté, tenía el cuerpo un poco mejor, lo primero que hice fue llamar a Juan.


    —Dime, cielo, me pillas un poco liado, se ve que el abogado no era el asesino. Por cierto, ¿cómo estás? No me cogías el teléfono anoche.


    —Hola, cariño, ayer estaba fatal con las migrañas, tengo que contarte algo superimportante, pero mejor luego en persona, lo que sí te iba a decir es que gastes muchísimo cuidado, los hermanos Korlov van a por Javi.


    —Lo había supuesto, ya que su hermano murió en el hospital por las heridas, después de lo que pasó.


    —En verdad no murió de eso, luego te lo cuento. Te dejo trabajar cariño, un beso muy grande, te quiero un montón.


    —Yo también te quiero, guapa un beso. Si quieres, nos vemos en un rato.


    —Vale.


     


    Tenía que hacer algo para intentar salvar a Juan y a Javi de mí, pero ¿qué? ¡Ya sé! Cogí mi coche y fui al Pts., tenía que averiguar dónde estaba la sala de vigilancia e intentar colarme. Si había, porque lo mismo lo tenían todo en recepción. Lo primero que hice fue conseguir una bata de enfermera, empecé a deambular por el puesto de recepción más cercano, la chicas de la mesa estaban tomando café y hablando cuando, cuál fue mi suerte, entraron un montón de heridos a la vez, un accidente de autobús. Esta era la mía, entre todo el revuelo y los nervios me acerqué al ordenador, no fue difícil encontrar la carpeta con las grabaciones de las cámaras, conecté mi móvil al ordenador, me pasé las del día y la hora que murió el hermano Korlov, le tenía que enseñar el vídeo a los otros hermanos, pero cómo los encontraba y cómo les enseñaba el vídeo sin que me mataran, ya que yo maté a su hermano, qué lío. Salí de allí, entre todo el lío que había no habían reparado en mí. Me volví al hostal, cuando estaba llegando, encontré a Juan esperándome, tenía mala cara, ¿sabría ya que soy una asesina? ¿Qué iba a hacer?


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 11: JUAN


     


     


     


    Después de tomar algo, volvimos a su habitación, ya no hacía falta decir nada, nuestras miradas hablaban solas, en cuanto se cerró la habitación, Alba me echó sobre la cama y empezó a comerme la boca como si no hubiera un mañana, cómo me gustaba sentir su lengua en mi boca. Yo le respondía con la mía, qué locura, se quitó la camiseta, me quedé embelesado mirando su cuerpo tan perfecto, rápidamente se quitó el sujetador, me dejó noqueado, me encantaban sus tetas; eran perfectas. Empecé a sobarlas poco a poco mientras ella atacaba mi boca con su lengua, me quitó la camiseta, empecé a sentir el contacto de su cuerpo con el mío, me iba a reventar el pantalón. Fue bajando por mi cuello, mi pecho, cómo me ponía, mi ombligo, me desabrochó el pantalón y me lo quitó, llevándose también los calzoncillos, mi polla saltó como un resorte. La cogió con una mano, empezó a moverla arriba y abajo, la otra mano la iba pasando por todo mi cuerpo, empezó a lamerla poco a poco, fue subiendo la temperatura, se la metió entera en la boca, siguió suavemente arriba y abajo, cómo me ponía. Estaba a punto de llegar cuando paró, me moví y la tumbé a ella, empecé a comerle la boca mientras pasaba la mano por su cuerpo, cómo me gustaba. Fui bajando por el cuello, seguí lamiendo sus tetas mientras, con la otra mano, le desabroché el pantalón, le metí la mano por debajo del tanga, cómo se movía, parece que le estaba gustando. Seguí bajando con mi lengua y mi boca llenándola de besos hasta llegar al pantalón, se lo quité, se quedó solo con el tanga; era perfecta esta mujer, se lo quité y me centré con mi lengua entre sus piernas. Empezó a retorcerse mucho más, cómo estaba, me levanté y cogí un condón del pantalón, así como estaba boca arriba en la cama me tumbé encima, noté como ella se movía según iba entrando; esta mujer me iba a volver loco. Fui subiendo el ritmo, cada vez más rápido, me moví de encina de ella, me tumbó en la cama, se sentó encima de mi polla, Dios, qué locura, empezó a moverse cada vez más rápido, me encantaba cómo lo hacía, la visión de su pelo arriba y abajo, sus tetas, que no paraban de moverse. Al final, nos corrimos los dos, qué locura, nos quedamos abrazados en la cama, nos fuimos quedando dormidos; cuánto tiempo llevaba sin disfrutar tanto con una mujer, ya ni lo recordaba. Me desperté abrazado a ella, le di un beso de buenos días, ella me respondió el beso y al final una cosa llevo a otra, nos liamos otra vez; iba a acabar conmigo. Nos duchamos juntos y ya un poco más tranquilos, bajamos a desayunar. Me tenía que ir, ya era hora de ir a comisaría y tenía que recoger a Javi.


    —Me voy a la comisaría, luego te llamo y quedamos, guapa.


    —Ok, guapo, te quiero muchísimo.


    —Y yo a ti. —Salí del bar con una sonrisa de oreja a oreja. 


    Me gustaba mucho Alba y, bueno, su problema lo iríamos superando juntos, no hay nada que no pueda la fuerza del amor. Me subí al coche, estuve buscando en el MP3
Aerosmith, I don’t want to miss a thing, canción perfecta de cómo me sentía ahora. Llegué a casa de Javi, ya me estaba esperando en la puerta, se subió al coche.


    —Uh, Aerosmith, qué romántico estás hoy, ¿has dormido algo?


    —Qué cabrón estás hecho.


    Llegamos a comisaría, parecía que todo había vuelto a la normalidad.


    —Bueno hoy pinta un día tranquilo, ya tenemos al asesino entre rejas.


    —Pues sí, aunque no sé yo, hay algo que no me cuadra en todo esto.


    En ese momento, nos llamó el capitán a su despacho, estaba radiante de felicidad, algo raro en él.


    —Bueno, pues parece que ya tenemos a este cabrón, mañana daremos una rueda de prensa, ya he hablado con el alcalde.


    —¿Me permite decir algo, capitán?


    —¿Qué te pasa, Juan?


    —Sigo pensando lo mismo, creo que el abogado no es más que otra pieza en todo esto, que el asesino de verdad volverá a actuar.


    —No digas más tonterías, Juan, tú mismo lo cogiste con las manos en masa.


    —Ya, pero fue demasiado fácil, además, solo iba uno de los hermanos con él, ¿por qué no estaban los otros?


    —Ya, bueno Juan, si quieres seguir investigando, tienes hasta mañana, que daremos la rueda de prensa. Eso sí, me tendrás que dar algo más tangible.


    —Gracias, capitán.


     


    Salí del despacho del capitán, estaba dándole vueltas, si no era el abogado, en ese momento me vino a la cabeza, ¿no podría ser Alba? Ella era la otra persona que había visitado a las víctimas, nos había dado muchas pistas, además, la noche que pilleé al abogado estábamos allí,. No quería ni pensarlo, bueno, ¿y si tuviera que ver con su trastorno de personalidad y su otra personalidad fuera una asesina? La noche que estuvo en mi piso no ha tenido nada que ver con las otras, la primera era más brusca, sin preliminares, pocas palabras, además, las noches de los asesinatos no la había podido localizar. No le podía contar a nadie mis sospechas hasta intentar hablar con ella; no podía investigar mucho sobre su pasado, ya que no había gran cosa de los bebés robados y no sabría por dónde empezar. Me pasé el día pensando en ello, ¿qué haría si fuera una asesina? ¿Detenerla o huir con ella? Llamé a Alba un par de veces, pero no me cogía el teléfono, tenía que hablar con ella, era mala señal si estaba con migrañas, puede que apareciera otro cadáver. Si era así, ya sabría que era ella, necesitaba despejarme y pensar en otra cosa. Fui a buscar a Javi para tomar algo y aclararme un poco.


    —¿Javi, nos vamos?


    —¿Quieres unas cervezas? ¿Qué pasa, te dejó tu novia plantado hoy?


    —¿Vamos a echar algo o qué?


    —Vale, vale, pero no esperes que te invite a subir a mi piso.


    —Vamos, anda.


     


    Nos montamos en mi coche, puse un poco de Pink Floyd, era lo mejor para desconectar Comfortably numb, cómo me gustaba este tema. Fuimos a la Chana, siempre nos gustaba ir allí, parece que Javi se dio cuenta de que algo pasaba con Alba, porque no me preguntó más por ella, yo creo que era el momento de contarle la historia de lo que me ocurrió en Galicia, antes o después se lo tendría que contar, nos pedimos un par de cervezas.


    —Bueno, Javi, creo que ha llegado el momento de contarte por qué me vine de Galicia.


    —Ya era hora.


    —A ver por dónde empiezo, en aquella época estaba prometido, estábamos detrás de un cártel colombiano, estaban dejando detrás de ellos un rastro de cadáveres tremendo, estaban acabando con toda la competencia, ya sabes que esta gente no suele ser delicada en sus métodos. Al final, pillé a uno de los jefes, lo teníamos bajo custodia a espera de interrogarlo, parecía que por fin acabaríamos con ellos. Cuando llegué a mi casa, me encontré la puerta abierta y todas las luces encendidas, entré corriendo y  en la puerta me quedé de piedra: en mitad del salón estaba mi mujer en el sillón, le habían cortado todos los dedos de la mano. No contentos con eso, le habían hecho la corbata colombiana. Me quedé traumatizado, después de eso, estuve un montón de tiempo de psicólogos, mis compañeros detuvieron a todo el cártel. Cuando al fin decidí volver al cuerpo no podía seguir allí, todo me recordaba a ella, así que le dije a mi jefe que si me podía destinar a un sitio tranquilo y bien lejos.


    —Joder, tío.


    —Te quiero agradecer que desde que llegué aquí, tú has sido mi apoyo para seguir adelante.


    —Claro que sí, lo que haga falta, puedes contar conmigo.


    —Desde entonces, cuando llegue aquí, estaba muy tranquilo hasta que empezó todo esto del asesino.


    —¿Sigues pensando que no es el abogado?


    —Tengo algo que averiguar, pero creo que estoy cerca.


    —Vale, tío, confío en ti, cualquier cosa ya sabes.


    —Ok.


     


    Después de un buen rato de charla, que me vino muy bien, ya nos fuimos a dormir, ojalá estuviera equivocado y fuera el abogado, podría tener un final feliz con Alba. Era ya de madrugada, no había podido dormir, empezó a sonar mi móvil, era el capitán, no podía ser.


    —Dime, capitán.


    —Tenías razón, Juan, hay otro cadáver.


    —¿De verdad?


    —Mucho, ven echando hostias para el mirador de San Nicolás.


    —Ok, recojo a Javi y voy. —Llamé a Javi—. Tío, ¿te ha llamado el capitán?


    —Ahora mismo, Juan. Te recojo, estoy ya en el coche.


     


    Me vestí y bajé rápido, Javi no tardaría mucho, no sabía si hablarle de mis sospechas sobre Alba, quizá debería comentarlo primero con ella, salí a la calle ya se escuchaba llegar, cuando me monte en el coche, tenía Hamlet a toda hostia, Inferno estaba sonando, bonito tema para este momento.


    —Al final tenías razón.


    —Me temo que sí.


    —¿Tienes algún sospechoso?


    —Puede ser, pero no me quiero precipitar, tengo que hacer antes unas comprobaciones.


    —Perfecto, tío.


    
Llegamos al mirador, al estar alejado no había tanto meneo de gente como en las otras escenas, también los compañeros pudieron cortar mejor las entradas. Cuando llegamos, nos quedamos de piedra: delante de nosotros teníamos al cabrón del médico, lo habían crucificado, ya sí que era casi seguro que había sido Alba, todavía no habían llegado los forenses, iría a echar un vistazo por si acaso, el capitán se acercó a nosotros.


    —Tenías razón, Juan, espero que tengas otro sospechoso, porque si no de esta el alcalde me quita del medio.


    —Además de los otros dos hermanos Korlov, no sé. Voy a echar un vistazo por si veo algo antes de que vengan los forenses.


    —Ve a ver, necesitamos pillar ya a este cabrón.


     


    Me acerqué, en el primer sitio que miré fue en la boca, ya que siempre estaba ahí la moneda, efectivamente, ahí estaba, al cogerla con las pinzas para guárdala, vi que tenía algo en los dientes, nadie me veía, así que lo cogí con las pinzas, lo metí en una bolsa, lo mandaría a cotejar. De repente, me vino a la cabeza, tenía en el bolsillo una barra de cacao de Alba, lo podría mandar a comparar, pero tenía que ser rápido, mañana lo llevaría a algún laboratorio privado para cotejarlo, ya con las pruebas decidiría qué hacer, estuve comprobando que no había nada más, así que esperamos a que llegaran los forenses, era ya de día, estaba reventado, no había dormido nada cuando me llamó Alba.


    —Dime, cielo, me pillas un poco liado, se ve que el abogado no era el asesino. Por cierto, ¿cómo estás? No me cogías el teléfono anoche.


    —Hola, cariño, ayer estaba fatal con las migrañas, tengo que contarte algo superimportante, pero mejor luego en persona, lo que sí te iba a decir es que gastes muchísimo cuidado, los hermanos Korlov van a por Javi.


    —Lo había supuesto, ya que su hermano murió en el hospital por las heridas, después de lo que pasó.


    —En verdad no murió de eso, luego te lo cuento. Te dejo trabajar, cariño, un beso muy grande, te quiero un montón.


    —Yo también te quiero, guapa, un beso. Si quieres, nos vemos en un rato.


    —Vale.


    Tenía que poner las ideas en orden, ya estaba casi seguro de que era ella, su trastorno de personalidad, las migrañas justo las noches de los asesinatos. Al parecer, las migrañas serían el preludio para que saliera la asesina que llevaba dentro. Lo primero que tenía que hacer era cotejar las pruebas que ya tenía, no le podía decir a Javi que me llevara, sabía que podía confiar en él, pero por ahora quería hacerlo yo y hablar con Alba, fui en busca del capitán.


    —Capitán, voy a casa a intentar descansar algo.


    —Vale Juan, pero estate al loro, hay que pillar a este tío.


     


    Me fui para Javi, para avisarlo también y que no sospechara.


    —Javi me voy a casa a dormir un poco, luego te llamo y ponemos las ideas en orden a ver.


    —¿No quieres que te acerque?


    —No, me pilla de camino el hostal de Alba, voy a verla antes de dormir.


    —Ya, tú lo que buscas es otra cosa.


    —Sí, hombre, para eso estoy yo ahora.


    
Bajé hasta la Gran Vía, allí cogí un taxi y fui al laboratorio. ¿Qué haría si ella era la asesina? Ahora que por fin había vuelto a encontrar a alguien. Entré al laboratorio, la entrada era un pequeño mostrador y poco más, había un chico joven.


    —Buenos días. ¿Qué deseaba?


    —Buenos días, venía a hacer un prueba de ADN, por un tema de paternidad.


    —Claro que sí.


    —¿Cuánto suelen tardar los resultados?


    —En una hora suelen salir los primeros marcadores, pero completo tres, cuatro horas.


    —Ok, perfecto. ¿Cómo va la cosa?


    —Tiene que rellenar este formulario, en cuanto tengamos algo, le llamamos.


    —Perfecto.


    Rellené el formulario y le dejé las muestras, mientras iría a desayunar algo, luego con lo que sea iría a hablar con Alba. La espera se me estaba haciendo eterna, llevaba tres años sin fumar, con los nervios, después de desayunar saqué un paquete, llevaba ya tres cigarros cuando sonó el teléfono.


    —¿Juan?


    —Sí, soy yo.


    —Le llamamos de la clínica, por los primeros marcadores parece que el ADN coincide, de todas formas, todavía quedan varios, creo que en un par de horas le puedo dar resultados más exactos.


    —Vale, gracias.


     


    Se me acaba de caer el mundo encima, mi novia era una asesina, qué iba a hacer, no me lo pensé, tenía que hablar con ella, cogí otro taxi dirección al hostal.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 12: ALBA


     


     


     


    Cuando llegué, Juan estaba parado en la puerta del hostal fumando, ¡qué raro! 


    —¿Qué pasa, guapo?


    —Tenemos que hablar, cariño.


    —Vale, vamos a subir.


     


    Ni un beso ni nada, creo que había llegado el momento de contárselo todo, subimos a la habitación, me tomé un té que tenía encima de la mesa, qué considerada era la abuela del hostal, siempre me dejaba té preparado, le ofrecí a Juan, pero no quería, así que nos sentamos en la cama.


    —Juan, tengo que contarte algo.


    —Creo que más o menos sé por dónde va la cosa, pero adelante.


    —Como ya te conté, estoy viendo a un psicólogo, porque creo que tengo un trastorno de personalidad, lo que no te conté, porque tenía miedo de que me rechazaras, es que los días de los asesinatos solía tener fuertes migrañas, después de verlo todo rojo me desmayaba y me despertaba en otro lugar, con unos hombres que no conozco y juntos cometimos los asesinatos. Lo más extraño de todo es que luego me volvía a despertar como si nada en mi cama.


    —Ya sospechaba yo algo, además del abogado, tú eres la única que tenía relación con las víctimas, hasta que en la escena de hoy, encontré en el médico un trozo de ADN en la boca, lo he cotejado con tu barra de cacao y coincide, por ahora estoy pendiente de que me vuelvan a llamar para que me digan los resultados definitivos.


    En ese momento empecé a llorar, Juan me abrazó con fuerza.


    —Cariño, tranquila, lo superaremos juntos, ya pensaremos cómo.


    —Juan, te quiero muchísimo, pero no quiero que eches tu vida por la borda por mí.


    —Cielo, mi vida eres tú, de eso no me cabe duda, desde que me vine de Galicia no me he vuelto a sentir totalmente completo hasta que te conocí, allí pasaron cosas que me rompieron por dentro, estaba totalmente hecho añicos.


     


    Juan me estuvo contando lo que le pasó, me daba mucha pena, se la iba jugar por mí, era una amor, me quería a pesar de todo, imagínate dormir todas noches con una asesina en tu cama.


    —Por cierto, Juan, es muy importante, tienes que llamar a Javi, los hermanos Korlov van a por él, que no vaya a comisaría en un par de días, según mi último sueño, el final de todo es matar al abogado, no sin antes llevarse a todos los policías que puedan por delante.


    —Ahora mismo aviso.


    —Vale, pásale también este vídeo, lo acabo de conseguir en Pts.


    —¿Cómo que lo conseguiste?


    —Bueno, lo cogí prestado, tuve suerte, pero bueno, en él se ve quién mató a su hermano, por lo visto en el sueño les dije que había sido él, pero en realidad fui yo, debe tenerlo por si se los encuentra.


    —Ok, pásamelo, se lo mando y lo llamo.


    
Estuvo un rato hablando con él, le dijo que los Korlov iban a por él, que no fuera a comisaría.


    —Lo peor de todo, Juan, es que llevo ya un rato con migrañas, algo me dice que lo que vaya a pasar será pronto.


    —No te preocupes, me quedaré contigo.


    —Lo que te quiero. —Y me fui a por él, le di un beso, él me respondió con otro beso más caliente.


    —Yo también te quiero, siempre estaré contigo, pase lo que pase.


     


    Las migrañas eran cada vez más fuertes, empecé a verlo todo rojo y me desmayé. 


     


    JUAN


    —¡ALBA! ¿Qué te pasa, cariño?


     


    Se había desmayado, tenía los ojos abiertos, daba mucho miedo, no sabía qué iba a pasar ahora. ¿Se levantaría la otra Alba y me atacaría? De repente, empezó a hablar.


    —Ya está todo preparado, chicos, vamos a comisaría a por el abogado y a por el cerdo policía que mató a vuestro hermano. —Parecía como si hablara con alguien, qué coño estaba pasando—. Ya sabéis el plan, yo entrare en comisaría simulando ser Alba y pediré ver al abogado, si en diez minutos no salgo, hacéis explotar la bomba, no tiene mucho alcance, tendréis que esperar escondidos. Por suerte, la comisaría está rodeada de setos.




    Tenía que llamar a Javi, si llamaba al capitán, podría haber muchos muertos, había que actuar desde fuera y yo no podía dejar a Alba así.


    —Yo también os quiero, chicos pero pensad que, si hoy muero, será por una buena causa y me llevaré por delante a un montón de polis. 


    No podía esperar más llame a Javi.


    —Tío, escúchame, están en peligro todos los compañeros.


    —¿Cómo?


    —No hay tiempo, escúchame, tienes que ir a comisaría, por una vez en tu vida tienes que conducir con la radio apagada, no entres en el aparcamiento, aparca fuera, busca a los hermanos Korlov y enséñales el vídeo que te he pasado.


    —¿Y eso? Dime algo, tío.


    —Van a intentar volar la comisaría, ellos creen que tú mataste a su hermano, cuando vean el vídeo los tienes que convencer de que desactiven la bomba.


    —Ok, voy para allá. Y tú, ¿dónde estás?


    —Luego te cuento, confía en mí.


    Alba seguía allí desmayada hablando sola, cuando sonó mi teléfono eran de la clínica.


    —¿Sí?


    —Buenas, ¿Juan?


    —Sí, dime.


    —Te cuento, hemos terminado de cotejar las pruebas de ADN, te dije que eran idénticas, pero hay una pequeña diferencia, las de la barra de cacao tienen anticuerpos covid y la otra no.


    —Qué cosa más rara. ¿Como puede ser eso?


    —Porque cada una de las muestras pertenece a una persona diferente, pero son gemelos monocoriales o que han compartido la misma placenta, para que lo entienda.


    —¿Le puedo hacer una pregunta?


    —Claro.


    —Si uno de estos gemelos le pasa algo, ¿el otro lo puede sentir?


    —Vamos a ver, científicamente no está comprobado, sí hay casos de gemelos que aseguran sentir lo mismo que el otro.


    —Muchas gracias.


    
Tenía que llamar también al capitán, que no hiciera ninguna tontería, por si lo de Javi fallaba.


    —Capitán.


    —¿Dónde coño estás, Juan?


    —Escúchame, capitán, estáis todos en peligro, en unos momentos se va a presentar en la comisaría una chica, va a decirle que es mi novia y que quiere ver al abogado. Lleva una bomba, no sirve de nada que la detengan antes de que la active, están los Korlov fuera, Javi ya va a por ellos, lo único que tenéis que hacer es seguirle el juego hasta que
Javi os avise de que ha desactivado la bomba, por cierto, ella es la asesina.


    —¿Cómo?


    —No hay tiempo, capitán, hazme caso, tómate un litro de tila o fúmate algo del último alijo que incautaron los compañeros, pero tienes que mantener la calma, de ello dependen todos los compañeros y tú.


    —Vale, Juan.


     


    No parecía él cuando me respondió, era normal, bueno, aparte de que la vida de todos mis compañeros estaba en peligro, estaba algo más tranquilo. Mi novia no era una asesina, aunque hay algo que no entendía, vale que los gemelos tengan conexión entre ellos, pero esto que le pasaba a Alba me parecía ya mucho. En ese momento, vi la tetera, Alba me contó que le habían dicho que viniera a este hostal para saber de su pasado, ya creo que sé lo que pasaba, cuando nos fuéramos me llevaría la tetera, quería llamar a Javi, pero no era momento, tenía que esperar, Alba seguía a lo suyo hablando.


    —Ya hemos llegado chicos, ya sabéis, yo entro, si en diez minutos no salgo, le dais al botón.


     


    JAVI


    No me lo podía creer, qué coño estaría pasando, el futuro de todos estaba en mis manos, ahora mismo no me podía temblar el pulso. Llegué a las afueras de comisaría y aparqué, eché un vistazo a ver si los veía, ahí estaban donde me dijo Juan, ahora a ver cómo los abordaba. Cogí mi pistola y me acerqué a ellos sigilosamente, me iba a dar algo, apunté a uno de ellos a la cabeza.


    —Arriba las manos.


     


    —Tú eres el cabrón que mató a nuestro hermano.


    —En eso te equivocas, él llegó vivo al hospital.


    —Eso es mentira —dijo el otro hermano, al que estaba apuntando.


    —Aquí tengo un vídeo que demuestra quién lo mató.


    —¿Por qué vamos a creerte?


    —Porque la tía de la bomba en la comisaría os está engañando.


    —¿Cómo sabes lo de la bomba?


    —Os lo estoy diciendo, si no hacéis ninguna tontería os enseño el vídeo.


    —Vale —dijeron los dos, en ese momento saqué el móvil y se lo enseñé.


    —Qué hija de puta, es ella, ese mismo traje de enfermera se lo hemos visto. Vamos a por ella, hermano.


    —Esperad, si no queréis morir y queréis reducir vuestra condena me podéis ayudar.


    —¿Nosotros trabajar con un madero?


    —Podréis vengar a vuestro hermano y reducir vuestra condena.


    —Vale, ¿qué tenemos que hacer?


    —Esperad, voy a llamar a mi capitán. —Llamé a su oficina—. Capitán, ¿nos escucha alguien?


    —No, solo yo, los compañeros están distrayendo a esa.


    —Vale, escúchame, he convencido a los Korlov, luego hablamos del trato, voy a entrar con ellos apuntándome para que ella se lo crea, que nadie les dispare, tenemos un plan.


    —Entendido.


    Me dirigí a ellos.


    —Ya he hablado con mi capitán, os explicó mi plan.


     


    CAPITÁN FERNÁNDEZ


    Estaba saliendo de mi despacho de hablar con Javi cuando la puerta se abrió, entraron los hermanos Korlov, uno de ellos llevaba a Javi abrazado por el cuello y con la otra mano le estaba apuntando a la cabeza.


    —Quieto todo el mundo o le vuelo la cabeza a este cabrón.




    La chica que había entrado antes, que según Juan era la asesina, se dio la vuelta.


    —¿Qué coño hacéis? Esto no es lo que habíamos planeado.


    —Jefa, no queremos perderte, así que nos llevaremos a este madero y al abogado, ya de perdidos al río.


    —Bueno, no es mal plan, ¡ya habéis escuchado, queremos al abogado!


     


    Me adelanté hacia ellos.


    —Vamos, os abriré la celda, pero no hagáis ninguna locura.


     


    Bajamos las escaleras, cuando el abogado nos vio llegar después de escucharlo todo, estaba acojonado en un rincón.


    —Pero ¿qué vais hacer? ¿Me vais a entregar a estos locos?


    —Lo siento, sabes que te aprecio. —Él sabía que llevaba tiempo queriendo verlo entre rejas—. Pero eres tú o nosotros.


    —¿Lo dices de verdad?


    Abrí la celda, cuando todos estuvimos dentro, el hermano que estaba libre cogió a la chica, le quitó la bomba y la tiró contra la pared.


    —Hija de puta, tú mataste a nuestro hermano.


    
Todos salimos y la dejamos a ella encerrada, se levantó de golpe, fue por la bomba.


     


    —¿buscas esto? —le dijo el hermano que la tenía—. Que sepas una cosa, me da igual que estén los maderos delante, tu vida en la cárcel va a ser un infierno, ya me encargaré yo de ello.
Le cambió la cara, estaba totalmente blanca, desencajada de rabia.
Javi vino hacía mí.


    —Capitán, los hermanos quieren confesar ser ayudantes en el secuestro de las víctimas, le contarán todo a cambio de una reducción de condena.


    —Vale, vamos arriba, a la sala de interrogatorios.


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO FINAL: JUAN


     


     


     


    Javi me llamó, todo había salido bien, la gemela de Alba estaba encerrada, ahora tenía que esperar a que despertara para contárselo, abrió los ojos un poco.


    —¿Qué ha pasado, cariño? Estaba encerrada.


    —Vamos a comisaría, ahora te cuento, lo que sí te puedo decir es que no eres una asesina.


    —¿De verdad? ¿Entonces?


    —Vamos al coche, te lo cuento por el camino. —Cuando íbamos a salir, cogí la tetera, Alba se quedó mirando.


    —¿Dónde vas con la tetera? Es de…


    —Ahora te explico.


    —Vale, cielo. —Y le di el beso con más ganas que le había dado, ella me respondió, pero no nos podríamos entretener ya tendríamos tiempo. Salimos a la calle.


    —¿Vamos en mi coche? Lo tengo cerca.


    —Vale, el mío lo tengo en casa.


    Me monté en su coche, la verdad, estaba muy bien, cuando le dio el contacto, empezó a sonar algo de rap, no estoy muy puesto en el tema, pero sonaba muy bien.


    — ¿Quién es este que suena, cielo?


    —¿De verdad, Juan? ¿No conoces a Nach? ¿En qué mundo vives? Además, este es un puto temazo, El idioma de los dioses. —Y me hizo la misma que Javi, me lo puso a toda hostia, la que me esperaba, pero la verdad el tema era muy bueno y la letra era la hostia. Cuando acabó, bajó un poco el volumen para poder hablar, estaba todavía flipando con la canción, iba a aprender mucho de Alba.


    —Bueno, cariño, te resumo un poco, los desmayos y los sueños creo que eran por el té.


    —¿Qué dices? Pero si la abuela me lo subía.


    —Por eso mismo te dijeron que vinieras a este hostal, ya lo registraremos, pero creo que sé quién era la abuela.


    —¿Y eso? A ver, explícame.


    —Me llamaron de la clínica del ADN.


    —Sí, me dijiste que coincidía, además, el médico me mordió. —Se miró el brazo y no tenía nada—. Yo sentí el bocado.


    —Como te estaba diciendo, me llamaron de la clínica otra vez, las muestras eran iguales, pero una tenía anticuerpos del covid y la otra no.


    —Yo lo pasé hace poco, pero ¿cómo es eso del mismo ADN?


    —Porque tienes una hermana gemela y por lo que creo o era la abuela disfrazada o trabajaba para ella, allí no estaba en el hostal, por lo que hablé con el médico, entre gemelos puede haber una conexión, aunque no haya estudios médicos que lo prueben. Aparte de eso, creo que te echaban algo en el té para potenciar esa conexión y que creyeras que eras la asesina. Ahora que te lo cuento todo, tengo que pedirte perdón, me acosté con tu hermana pensando que eras tú la noche que vino a mi piso.


    —Qué movida, me va a estallar la cabeza de tanta información. Bueno, lo primero, estás perdonado, era imposible que supieras que no era yo.


    —Bueno, algo intuí pero creía que eras bipolar o algo así pensé en el momento. Eso sí, te digo una cosa, no hay punto de comparación a cuando lo hago contigo.


    —Gracias, cariño. —Se puso colorada.


    —Bueno y después de lo que te he contado, he pensado que a lo mejor querías conocerla.


    —Claro que sí y decirle cuatro cosas.


    —Por lo menos, todo esto ha acabado y podemos ser felices.


    —La verdad es que sí, cariño.


    —Por cierto, ¿te quedan muchos días de vacaciones? Te lo digo por si quieres que nos vayamos unos días a una casa rural a la Alpujarra.


    —Claro que sí, me encanta.


     


    Llegamos a comisaría, en cuanto mis compañeros me vieron entrar, empezaron a aplaudir, Javi vino a por mí y me abrazó.


    —Nos has salvado a todos, tío.


    —Claro que sí, os quiero mucho.


    —Ya, bueno, pero que corra el aire.


    —Qué cabrón estás hecho.


    —Voy a hablar con el capitán.


    —Está en la sala de interrogatorios, con los hermanos Korlov, pero ve.


     


    Toqué en la sala, abrió el capitán, me cogió con sus enormes brazos y me estrujó.


    —Muchas gracias, Juan, nunca vamos a olvidar lo que habéis hecho por nosotros tú y Javi.


    —De nada, capitán, ¿le puedo pedir un par de favores?


    —Claro, dime.


    —Bueno el primero, son unas vacaciones


    —Eso está hecho, después de la ceremonia de mañana, que serás condecorado junto a Javi.


    —Y el otro es si permite que mi novia vea a la asesina, es su hermana, pero ella no la conocía.


    —Claro, ya me explicarás todo.


    —Si me invita a una cerveza bien fresquita, le cuento lo que quiera.


    —Está hecho entonces.


    
Llamé a Alba y le dije que el capitán le permitía hablar con su hermana.


    —¿Vienes conmigo? Me da un poco de cosa.


    —Claro, vamos.


     


    Al bajar las escaleras, allí estaba, en un rincón, sentada, pensativa. Cuando nos vio, se levantó.


    —Hombre, pero si es mi hermanita.


    —Hija de puta, casi me arruinas la vida, si no llega a ser por Juan.


    —Eso mismo, si no llega a ser por él, mi plan habría salido bien.


    —No entiendo cómo puedes tener tanto odio dentro.


    —Claro, a ti como te adoptó una familia rica.


    —Yo no tengo culpa de eso.


    —Ya pero todos los cabrones que he matado sí, no me arrepiento de haber matado a ninguno, ellos son los culpables de que yo sea así. Antes de nacer, nuestro padre dejó a mamá sola, cuando nacimos y le dijeron que tú habías muerto, a ella le entró depresión, no lo superó. Un día, cuando venía de la escuela, con cinco años me la encontré muerta, se había suicidado. Desde entonces me crio la abuela, que murió hace unos meses, le juré que vengaría la muerte de ella.


    —¿Y por eso me tenías que echar las culpas?


    —No, todo estaba planeado, después de lo de hoy, con la cantidad de hierbas que te había echado en el té habrías estado dormida hasta que fuera a por ti y nos habríamos ido juntas.


    —Yo no me hubiera ido contigo a ningún sitio, tú no eres más que una desconocida que se ha aprovechado de mí, aunque tengamos la misma sangre, no quiero saber nada de ti.


    —¿No te ha contado tu novio el polvo que echamos?


     


    Me acerqué a ella.


    —Sí, me lo he contado, me da igual lo que digas, no me vas hacer daño, sé que Juan me quiere un montón y tú solo te aprovechaste del momento para intentar hacerme daño, ahora te vas a pudrir en la cárcel.


    Alba se dio la vuelta me miró, me echó contra la pared, me comió la boca con locura y nos fuimos escaleras arriba. Cuando subimos, Javi me llamó.


    —Juan, tengo que contarte una cosa, tío, preferiría que fuera con una cerveza, pero antes de que te enteres por otro.


    —Dime, me estás asustando.


    —Me han ofrecido un ascenso.


    —Hostia, que bien tío.


    —Bueno, hay una pega, me tengo que trasladar a Jaén.


    —¡No jodas!


    —Sí, tío, creo que debo cogerlo, es una oportunidad única y, bueno, estaremos cerca.


    —Claro que sí, tío, es una pena porque te echaré mucho de menos. Bueno, mis oídos te lo agradecerán. Ya en serio, sabes que eres mi apoyo aquí, ahora también tengo a Alba, pero seguiremos viéndonos.


    —Por supuesto, además, todavía no me voy.


    —Bueno, ¿sabes qué? Vamos a echar unas cervezas, que invita el capitán.


     


     


     


     


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    Lo primero que quiero es agradecer a todos los lectores que tienen este libro entre sus manos, espero que hayáis disfrutado con la historia, a pesar de ser ficticia la idea principal de la historia, el tema de los bebés robados es una parte oscura de nuestra historia. Con ello, solo he intentado que cosas como esta no vuelvan a ocurrir, esa era mi idea principal, aparte de crear una novela negra divertida y amena que transcurriera en las calles de Granada, que enseñara un poco a la gente que no la conoce la magia que esconden sus calles. Espero que esta novela solo sea el principio de algo más grande. 
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